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Querido Alfredo

Estamos en un tiempo complejo donde la realidad no solo demanda capacidad de análisis profundo y competencia 
intelectual para afrontar los retos que tenemos por delante, sino que especialmente demanda un denso sentido de 
discernimiento de espíritus. No se trata solamente de hacer balances y descripciones (que ya de suyo es hoy en día 
una tarea titánica y necesaria), sino guiar la reflexión sobre un horizonte de vida y fraternidad que en estos momentos 
parecen estar negados en la práctica política de nuestro país.

La revista SIC, como órgano de difusión del Centro Gumilla, ha asumido siempre el papel de ser una instancia de 
orientación del pensamiento cristiano encarnado en la realidad venezolana, con conciencia latinoamericana abierta a 
la globalidad. Esta orientación en las actuales circunstancias es más necesaria que nunca. Nuestra situación de país 
demanda una presencia que crea en los valores que la revista ha defendido a lo largo de sus ya más de 75 años de 
existencia. En especial en estos tiempos el valor de la reconciliación, la paz, la vida, la democracia, el trabajo y los 
derechos humanos. 

Por la presente, luego de haber dialogado contigo, escuchado a mi consulta y meditado ante el Señor, te nombro director 
de la revista SIC del Centro Gumilla. 

Quiero agradecer a Wilfredo por su encomiable labor durante estos ya casi cuatro años al frente de esta publicación, 
donde supo sostener estos lineamientos y supo darle a SIC una voz propia y mesurada en un contexto de alta polar-
ización. Además profundizó junto con Luis Carlos la presencia de la revista en sistemas digitales como SIC SEMANAL y 
en redes sociales.

El reto es profundizar este camino. Amén de sostener la orientación y profundizarla, ahora la cuestión pasa también 
por profundizar la modernización de SIC en el contexto del mundo digital, sin que ello signifique necesariamente que 
abandonemos la publicación en tinta y papel.

No quiero concluir esta carta sin agradecerle a Minerva el excelente trabajo que hace como jefe de redacción de la 
revista, pues sobre sus hombros recae la ejecución de las tareas que hacen posible la existencia de la misma. De igual 
forma agradecer el trabajo de Marlene, Elena, de los cientos de articulistas que de manera gratuita nos brindan sus 
reflexiones, y de muchos de los miembros del equipo del Centro Gumilla y del Consejo de Redacción de la revista que 
de forma constante hacen de SIC lo que hoy es. 

Pido al Espíritu Santo pueda iluminar esta nueva etapa que te toca abrir junto a Eloy Rivas que asume la dirección del 
Centro Gumilla. En la experiencia de Pentecostés se afirma que gentes de diversas razas y lenguas son capaces de 
entenderse en el Espíritu de Dios, como imagen antagónica a aquella que basada en la prepotencia humana nos deja 
Babel. Pido a Dios que SIC sea un verdadero espacio para el diálogo creativo que nos permita encontrarnos con un 
verdadero futuro para nuestro país. 

Hermano en Cristo

Arturo Peraza, S.I.
Provincial

Compañía de Jesús
Provincia de Venezuela
Superior Provincial
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El totalitarismo de Estado, que tiende a la hege-
monía mediática y limita, so pretexto de seguri-
dad de Estado, el acceso a la información de la 
ciudadanía, debe ser superado como paso im-
prescindible para cultivar la democracia. El ciu-
dadano común necesita estar bien informado 
para asumir su responsabilidad tanto pública co-
mo privada. Uno de los desafíos que tenemos es 
cómo rehabilitar la cultura democrática. En este 
mismo orden, los medios de comunicación social 
privados deben empeñarse en trascender la cen-
sura y autocensura, desarrollando un periodismo 
de investigación que ponga el dedo en la llaga 
de los asuntos neurálgicos del país y así evitar 
caer, como está sucediendo, en la lógica polari-
zante de la contrapropaganda. Es llamativo que 
ante la escasez de papel los diarios han sacrifica-
do la información y la investigación, dándole 
mayor relevancia a la opinión y a la contrapropa-
ganda. El periodismo de investigación con voca-
ción democrática es un aporte imprescindible 
para la construcción de ciudadanía, y en esto los 
medios privados no están invirtiendo.

Propaganda vs. información
Una política pública coherente con las nece-

sidades del país no puede fundarse en supuestos 
ideológicos, sino en los datos concretos que 
ofrece la realidad misma. El Gobierno nacional 
ha hecho una gran inversión en propaganda pa-
ra crear la ficción de que el país marcha por 
buen camino. La misma cotidianidad que vive 
el pueblo pobre y la clase media hace írrita es-
ta pretensión. No se puede mantener la ficción 
de una revolución que marcha a paso de vence-
dores cuando una madre joven en el interior del 
país no tiene ni leche ni pañales para su bebé; 
cuando las instituciones hospitalarias, y hasta 
las clínicas privadas, están en estado de coma; 
cuando en nuestros barrios se vive en toque de 
queda por la impunidad y el negocio de las ma-
fias; cuando la carencia de agua y los apagones 
eléctricos se están convirtiendo en el pan nues-
tro de cada día; cuando una mujer de la parte 

Totalitarismo mediático y ciudadanía

alta de La Vega, que se levanta todos los días a 
las 3 de la mañana para ir a su trabajo, tiene que 
sacrificar su sueño de fin de semana para ama-
necer en una cola de Mercal y acceder así a los 
alimentos de la dieta básica; cuando la calle es 
una lotería en la que cualquier día, ni Dios lo 
quiera, te puede tocar el chance de ser atracado, 
robado o asesinado, engrosando la lista de víc-
timas anónimas convertidas en números y por-
centajes; cuando los funcionarios públicos paran 
el tráfico para que sus escoltas y carros blinda-
dos pasen porque su tiempo es oro y el nuestro 
hierba; cuando sabemos que las cosas no están 
bien y vivimos la impotencia e incertidumbre de 
no contar con información clara de lo que pasa. 

	En una auténtica democracia los poderes del 
Estado y sus instituciones, por su alcance y vo-
cación de servicio al país, han de ser fuente de 
información de primera mano. La ciudadanía, 
cualquier venezolano de a pie, tiene derecho a 
saber, por ejemplo, qué pasa con los recursos 
de la nación; qué entra por la renta petrolera y 
a dónde va; qué producen las otras empresas 
del Estado y a qué costos, por ejemplo el com-
plejo siderúrgico de Guayana; qué pasa con 
nuestros impuestos recolectados por el Seniat; 
cuál es el impacto real de la inversión social en 
la calidad de vida del venezolano. Hoy en nues-
tros barrios resurge el sentimiento de exclusión, 
en contraste con la propaganda del Estado; las 
protestas sociales de los sectores populares son 
el indicador. La sensación es que para los del 
establishment el pueblo se ha ido convirtiendo 
cada vez más en objeto de su propaganda, y que 
la democracia participativa y protagónica ha pa-
sado a ser mera retórica. 

La danza del poder y las migajas  
de información
La subordinación del conjunto de los poderes 

del Estado e instituciones estratégicas (Pdvsa, 
BCV, FANB) al Ejecutivo, en tiempos de su líder 
carismático, minó la poca institucionalidad exis-
tente en el país; y hoy, en la administración Ma-
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duro, las instituciones parecieran danzar al com-
pás de los pequeños personalismos que se re-
parten las cuotas de poder, desconociendo el 
marco constitucional. Mientras tanto, el Presi-
dente, en un intento desesperado por afirmarse 
como el auténtico heredero, trata de imponer su 
liderazgo a la fuerza, generando resistencias y 
disgregación entre los adeptos al régimen. 

	La información se ha reducido a un simple 
recurso de poder. Solo caen migajas de los ac-
tores en pugna. Lo que ha pasado en junio a 
propósito de las cartas de Giordani y Navarro y 
el efecto dominó que están generando en el ofi-
cialismo –al punto de que algunos expertos ha-
blan de una posible implosión en ciernes– es 
una señal clara de que hay muchas ollas tapadas 
sobre asuntos que nos conciernen a todos los 
venezolanos: el dinero que ha ido a las empre-
sas de maletín; o el invertido en las empresas 
del Estado y en particular en las expropiadas; la 
denuncia de que Pdvsa es un Estado dentro del 
Estado, como lo era en el último tiempo antes 
de Chávez… ¿Quiénes son los responsables y 
dónde están?

La lógica de la seguridad nacional
En los últimos meses el Ejecutivo ha intensi-

ficado su cerco informativo con el objeto de dar 
visos de gobernabilidad, metiendo en un mismo 
saco las protestas sociales pacíficas y las gua-
rimbas de los sectores más radicales de la opo-
sición. Esta táctica gubernamental sirvió para 
correr la arruga y amalgamar internamente sus 
fuerzas ante el enemigo externo. Hoy, después 
de haberse debilitado la estrategia guarimbera, 
la divergencia interna amenaza con implosionar 
al partido de gobierno. Con el objeto de excluir 
la disidencia intestina y dictar desde las cúpulas 
la unidad a toda costa, se nos está introducien-
do en una política de seguridad nacional donde, 
pareciera que por razón de Estado, cualquier 
información es un asunto de seguridad. Con la 
lógica del poder por el poder se han venido sa-
crificando los derechos fundamentales de los 
ciudadanos y el bien común.

La ciudadanía: un cuero seco
Como respuesta al control de la información 

por parte del Estado, la sociedad se ha visto en 
la necesidad de crear sus propias fuentes y han 
aumentado los observatorios que monitorean los 
problemas sociales y los derechos humanos, 
ofreciendo información sobre temas concretos. 
Vale mencionar aquí las organizaciones de 
DD.HH. agrupadas en el Foro por la Vida, las 
organizaciones de desarrollo social interconec-
tadas en Sinergia y las organizaciones articuladas 
en La Red Social de la Iglesia, entre otras. Estas 
organizaciones y redes han mantenido un de-

nodado empeño por dialogar con las institucio-
nes del Estado, tanto para contrastar sus informes 
como para aportar desde sus experiencias y sa-
beres en el diseño de políticas públicas inclu-
yentes. El resultado: archivos llenos de cartas de 
peticiones con el sello de recibido, esperando 
durante años ser atendidas. 

Tiempo de rectificar
Atender los grandes problemas sociales y eco-

nómicos es el único camino para rehabilitar la 
política, por el interés superior del país, por el 
bien común. Todo este tiempo de alta inversión 
en propaganda y contrapropaganda desligada 
del sentido de realidad, dolorosamente podría 
desembocar en una gran depresión social y en 
una despolitización de la sociedad si no pone-
mos los correctivos a tiempo. No habrá solucio-
nes sin conocer realmente la magnitud de lo que 
nos pasa. En esta hora en que necesitamos dia-
logar los grandes asuntos de la República, es 
condición necesaria la transparencia y el acceso 
a la información para acertar en las decisiones 
y en las políticas públicas. Sabemos que estamos 
quebrados, y necesitamos con honestidad hacer-
nos una idea del tamaño de la quiebra para jun-
tar voluntades y poner los remedios necesarios. 
El acceso a la información es un derecho que el 
Estado debe garantizar con urgencia para poner 
las bases de un auténtico diálogo nacional, y 
para ofrecer certidumbre a nuestro quehacer 
cotidiano mientras buscamos las vías que nos 
lleven como sociedad a buen puerto.

	agosto  2014 / SIC 767	 291



el 
pa

ís 
pol

íti
co

La sociedad manifiesta creativamente el descontento

Se criminaliza un derecho: la protesta
Yovanny Bermúdez, s.j.*

Un grupo de organizaciones de DD.HH recopiló 

información sobre el desarrollo de las manifestaciones 

con el fin de “dejar constancia histórica de lo ocurrido, 

fundamentalmente, en el tratamiento no democrático del 

gobierno al descontento social que se viene reflejando 

en las calles a través de múltiples formas, y dar una 

visión integral de las violaciones a los DD.HH perpetradas 

por funcionarios/as en todo el país”1

La criminalización de la protesta en el país co-
mienza a partir del año 2002 con la ley que creó 
las zonas de seguridad. En 2005 con la reforma 
al Código Penal. Tres años más tarde, primero 
con la ley que penaliza la obstaculización en la 
distribución de productos de primera necesidad 
y luego con la ley especial de defensa popular 
contra el acaparamiento. En 2009 la reforma de 
la ley de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana 
que incorpora los llamados cuerpos de comba-
tientes en las empresas estatales y privadas. Y 
en el 2012 se promulga la ley orgánica contra la 
delincuencia organizada y financiamiento al te-
rrorismo con la cual se criminaliza la protesta2. 
La Sala Constitucional del Tribunal Supremo de 
Justicia, en sentencia del 24 de abril de 2014, 
suprimió las garantías para el ejercicio del dere-
cho a la manifestación pacífica3. El resultado es 
un saldo rojo y negativo para el Estado en ma-
teria de DD.HH. Su respuesta fue la intolerancia 
ante las manifestaciones pacíficas, criminalizan-
do el ejercicio de los derechos que, en una so-
ciedad democrática, deben ser respetados. A 
continuación se presenta un resumen sucinto 
del informe titulado Venezuela 2014. Protestas 
y Derechos Humanos. 

1. Violaciones del derecho a la manifestación 
pacífica
Desde 1997 hasta 2012, Provea contabilizó 24 

mil 051 protestas en el país. El Observatorio Ve-
nezolano de Conflictividad Social señala que en 
2013 hubo al menos 4 mil 410 manifestaciones 
teniendo como motivo principal las demandas 
sociales4. Sin embargo, el detonante de las pro-
testas de este año fue una mezcla de desconten-
to social con la precaria situación económica y 
por los altos niveles de inseguridad del país. El 
asesinato, a principios de 2014, de una ex miss 
Venezuela y de su esposo conmocionó al país. 
Luego en el Táchira los estudiantes universitarios 
protestaron por el intento de abuso sexual de 
una estudiante de la ULA, y esa protesta finalizó 
de modo violento y con el saldo de tres estudian-
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tes detenidos. Otras casas de estudios comenza-
ron a manifestar por la liberación de los estu-
diantes detenidos en el estado andino. En este 
clima de tensión y violencia continuaron las de-
tenciones a jóvenes manifestantes. El 12 de fe-
brero de 2014 se registraron movilizaciones ma-
sivas en la mayor parte del país. Ese día fueron 
asesinadas las primeras personas por la actuación 
de funcionarios públicos y paramilitares. 

La acusación del Ejecutivo, atribuyendo las 
muertes a los propios manifestantes, coadyuvó 
a aumentar los hechos de violencia y violación 
generalizada a los DD.HH5. En este sentido es 
importante destacar tres fenómenos en el desa-
rrollo de las manifestaciones. 	

El primero es el señalamiento infundado del 
Ejecutivo de que las protestas llamadas guarim-
bas fueron violentas, porque muchas se limitaron 
al cierre de las vías de acceso a zonas residen-
ciales. Un aspecto novedoso fueron las modali-
dades de protestas que realizaron los venezola-
nos6, lo cual contribuye a la madurez del movi-
miento social en Venezuela. Sin embargo, el 
Ejecutivo ha creado una matriz de opinión, en 
diferentes ámbitos, para hacer ver que las gua-
rimbas fueron los focos de violencia que preten-
dían crear un clima de desestabilización gene-
ralizado en el país. Ahora bien, del total de ma-
nifestantes solo un 2,5 % se relacionó directa-
mente con las guarimbas, es decir, aproximada-
mente 20 mil personas. Por tanto, el dato cues-
tiona el sobredimensionamiento realizado en la 
estética del conflicto cuyo valor simbólico y no-
ticioso se privilegió para la difusión en los MCS 
tradicionales y digitales. Se reiteró la violencia 
socio-política en contra de la incipiente madurez 
del movimiento social en el país. Lo segundo 
fue el uso de las redes sociales para las convo-
catorias a las manifestaciones y como vía de 
denuncia y difusión de las violaciones de los 
DD.HH. Por último, la protesta dejó de ser un 
acontecimiento de la capital ya que Caracas se 
sumó a las manifestaciones a partir del 12 de 
febrero de 2014 y las protestas fueron con el fin 
de pedir la liberación de los estudiantes deteni-
dos, la renuncia del presidente Maduro y el cese 
de la represión. En el resto del país las manifes-
taciones fueron por: el desabastecimiento de 
productos de consumo masivo, crisis en el su-
ministro de agua potable y electricidad7. 

2. Violaciones a la integridad personal  
y a zonas residenciales
La Guardia Nacional Bolivariana (GNB) tiene 

en su haber el mayor número de denuncias de 
violación de DD.HH en el ejercicio de sus fun-
ciones de control. A este órgano del Estado se 
incluyen grupos paramilitares y de civiles arma-
dos quienes, coordinadamente con los cuerpos 
militares y policiales, agredieron a los manifes-
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Cuadro 1. Detenciones de manifestantes desde 1989
	 Período	 1989-1992	 1992-1998	 1998-2012	 2013 		 Febrero-mayo 
							       2014
	 Presidente	 Carlos Andrés Pérez	 Ramón J. Velásquez	 Hugo Chávez		  Nicolás Maduro		
		  Rafael Caldera
	 Nro. de detenciones	 3.023	 2.913	 4.109	 355		  3.127
	 Total general 
	 13527	 5.936		  4.109		  3.482

tantes o a civiles que se encontraban en zonas 
residenciales cercanas a los sitios donde se de-
sarrollaban las manifestaciones. 

Según Provea, el uso de armas de fuego y ga-
ses dejó entre febrero y abril de 2014 un total de 
854 heridos y lesionados. El Foro Penal Venezo-
lano registró 153 casos de torturas, tratos crueles, 
inhumanos y degradantes cometidos contra ma-
nifestantes detenidos en distintas ciudades del 
país8. ¿Dónde ocurre la novedad? en las acciones 
de intimidación, en el acoso y la agresión, en el 
uso desproporcionado de la fuerza pública con: 
la utilización de productos químicos; balas de 
perdigón contra zonas residenciales; ataques de 
grupos de civiles; obstrucción por parte de efec-
tivos militares y policiales de ambulancias y bom-
beros para brindar asistencia a los heridos; alla-
namientos ilegales; destrucción de bienes priva-
dos y en el hostigamiento a la población civil al 
identificarlos enemigos del Estado. 

3. Detenciones arbitrarias y violaciones  
al debido proceso
En el país desde 1989 a mayo de 2014 se han 

contabilizado 13 mil 527 detenciones9. En el cua-
dro 1 se presenta de forma comparativa las de-
tenciones de manifestantes desde 1989.

De las estadísticas se concluye que en los úl-
timos años las protestas del movimiento social 
venezolano están siendo criminalizadas. En el 
gobierno del presidente Maduro, el argumento 
para reprimir las manifestaciones es la seguridad 
nacional lo cual conduce, inexorablemente, a la 
violación sistemática de los DD.HH. En este con-
texto se pueden interpretar las declaraciones del 
ministro Rodríguez Torres quien felicitó a la GNB 
por la impecable labor realizada en los desalojos 
de los campamentos apostados en distintas pla-
zas de Caracas10. 

También, hubo detenciones de personas que 
circulaban por las adyacencias de los sitios de 
manifestaciones. Se practicaron detenciones con 
violación al domicilio y sin orden judicial; de-
tenciones selectivas de personas y de activistas 
de DD.HH o de abogados defensores de dete-
nidos. Inclusive, altos funcionarios del Gobierno 
nacional tildaron a los detenidos como conspi-
radores y/o desestabilizadores. A esto se añade 
que el mismo presidente de la República anun-
ció la creación de los comandos populares an-
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tigolpe con funciones de prevención e informa-
ción a los órganos de seguridad del Estado sobre 
situaciones anormales emprendidas por grupos 
fascistas. El resultado fue la criminalización de 
la protesta con un mecanismo difuso ya que es-
tos grupos antigolpe serían los encargados de 
incriminar o no a los participantes de las pro-
testas. Esto se evidencia en las numerosas de-
nuncias en contra de civiles no identificados o 
pertenecientes a grupos relacionados con el ofi-
cialismo quienes detuvieron a manifestantes en 
coordinación con cuerpos militares y policiales11. 
Este modo de llevar a cabo las detenciones ar-
bitrarias responde al fenómeno conocido como 
falsos positivos, entendido como la criminaliza-
ción de civiles detenidos enjuiciándolos, con el 
fin de generar matrices de opinión pública para 
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justificar cualquier violación de DD.HH y, a su 
vez, mostrar resultados eficientes al país. 

	Igualmente se documentaron casos de viola-
ción a la libertad de expresión y ataques a pe-
riodistas. La ONG Espacio Público contabilizó 
en el primer cuatrimestre de 2014, 325 violacio-
nes a la libertad de expresión y 259 afectados 
que incluyen a infociudadanos, locutores, perio-
distas, reporteros gráficos y fotógrafos, medios 
de comunicación. En este contexto dijo el pre-
sidente Maduro: “Voy hacer un conjunto de nor-
mas, muy estrictas, para que acabe el amarillis-
mo […] El Nacional, El Universal y la Cadena 
Bloque de Armas (sic) apuestan al fracaso del 
plan nacional de paz. ¡Les llegará su hora! Me 
llamarán dictador; no me importa [.…] ¡O se 
montan o se encaraman!”12. El llamado de aten-
ción a los MCS fue directo y amenazante. 

De todo lo expuesto se evidencia la violación 
sistemática y reiterada de DD.HH en Venezuela. 
En este sentido es importante diferenciar el de-
recho a manifestar pacíficamente, de las salidas 
políticas que distintos sectores del país han que-
rido propiciar. Por tanto, no se pueden crimina-
lizar los derechos o adjudicarlos solo a un gru-
po de la sociedad. Los derechos de los venezo-
lanos son de todos y es función de un Estado 
democrático garantizarlos y protegerlos. Ahora 
bien, de todo lo expuesto, un asunto que debe 
resaltarse es la madurez del movimiento social 
para protestar de modos creativos y diversos. Es 
posible que estemos delante de otra época de 
exigibilidad de derechos de manera consciente 
e inclusiva. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	  cf. Informe, p.7

2	  Ibíd., p. 8

3	  Ibíd., p. 23

4	  Ibíd., p.13

5	  Ibíd., p. 15

6	  Ibíd., p. 16

7	  Ibíd., p. 17

8	  Ibíd., p. 46; 48

9	  Ibíd., p. 57

10	  Ibíd., p. 59 

11	  Ibíd., p. 72 

12	  Ibíd., p. 88-89
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En el año 2014 Venezuela tendrá un comporta-
miento electoral que, atendiendo a nuestros pa-
trones, podríamos catalogar de atípico. Desde 
1998 se han realizado en Venezuela, nacional-
mente, 20 elecciones, más algunas otras parcia-
les regionales o locales como las recientes del 
25 de mayo en los municipios de San Cristóbal, 
en el estado Táchira, y San Diego, en el estado 
Carabobo. En promedio más de una elección de 
cobertura nacional por año. Lo excepcional de 
este año es que no está programada la realiza-
ción de ninguna elección de ese tipo, cosa que 
solamente ha ocurrido, desde 1998, en cuatro 
años anteriores: 2001, 2002, 2003 y 2011. No 
quiere esto decir, sin embargo, que algunos asun-
tos electorales puedan o deban estar ausentes 
de la agenda nacional. Son varios y muy rele-
vantes los temas que deben ser debatidos, acor-
dados y resueltos como parte del muy necesario 
diálogo político para superar la difícil situación 
que ahora vivimos.

En julio del año pasado, apenas tres meses 
después de la elección presidencial del 14 de 
abril, se hizo el trabajo de campo de un estudio 
diseñado por el Centro de Estudios Políticos de 
la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) so-
bre las “Condiciones de la participación electoral 
y las actitudes de los votantes venezolanos fren-
te a las elecciones y el organismo electoral”. No 
fue un trabajo para evaluar la calidad misma de 
nuestro sistema electoral, sino de cómo ella es 
percibida por los electores venezolanos. Son dos 
cosas distintas, aunque obviamente interrelacio-
nadas. La manera como nuestro sistema electoral 
sea percibido por los electores afecta sin duda 
su calidad. Puede aquí aplicarse el milenario afo-
rismo de Plutarco sobre la mujer del César que 
no solo debe ser honrada, sino parecerlo. Y los 
resultados arrojados por ese estudio deberían 
ser, a lo menos, preocupantes. Concluye, por 
ejemplo, que 41 % del electorado piensa que el 
Consejo Nacional Electoral (CNE) es poco o na-
da confiable, 24 % opina que está totalmente 
parcializado y solamente 22 % dice que es ple-
namente imparcial. De los consultados, 44 % 

Cambios para un juego limpio

La agenda electoral de 2014
Luis E. Lander*

Las próximas elecciones están programadas para el 

último trimestre del año venidero. Mientras tanto, sería 

bueno organizar todo lo concerniente a esta materia; 

por ejemplo, la elección de los nuevos rectores del 

CNE, reformas en la legislación electoral y enmienda 

constitucional para modificar el artículo 233 de la 

CRBV, antes de que el tiempo vuelva a apremiar
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valora al CNE como autónomo del gobierno y 
los partidos, mientras que 43 % lo valora como 
no autónomo ni independiente. Y sobre el se-
creto del voto 45 % piensa que sí está garanti-
zado, mientras 33 % piensa lo contrario y 17 % 
tiene dudas. Quiere esto decir, si los resultados 
del estudio son correctos, que la mitad de los 
electores, uno de cada dos, no está convencido 
de que el secreto de su voto está plenamente 
garantizado. 

Estudios como estos, por los resultados que 
muestran, deberían ser un serio llamado de aler-
ta si se aspira a que nuestros procesos electora-
les garanticen, como dice la Constitución, igual-
dad, confiabilidad, imparcialidad, transparencia 
y eficiencia (art. 293) y a que el Poder Electoral 
y su autoridad máxima, el CNE, se rijan por los 
principios de independencia orgánica, autono-
mía funcional y presupuestaria, despartidización 
de los organismos electorales, imparcialidad y 
participación ciudadana (art. 294). Atendiendo 
a los llamados de alerta mencionados, los meses 
venideros deben ser aprovechados para renovar 
las instituciones electorales y actualizar y ade-
cuar el marco legal que las regula.

Designación de nuevos rectores del CNE
Siguiendo lo pautado en el artículo 296 de la 

Constitución de la República Bolivariana de Ve-
nezuela (CRBV), el 26 de abril de 2006 la Asam-
blea Nacional (AN) designó a Tibisay Lucena 
Ramírez, Sandra Oblitas Ruzza y Vicente Díaz 
Silva como rectores del CNE para un período de 
siete años, período que culminó en abril del año 
pasado. Nombró también en aquella oportuni-
dad a los otros dos rectores, Janeth Hernández 
y Germán Yépez, pero por un período reducido 
de tres años y medio y que fueron sustituidos 
al finalizar ese reducido período. Venezuela, sin 
embargo, ha vivido desde el tercer trimestre del 
año 2012 una agenda electoral intensa. El 7 de 
octubre de ese año tuvimos una elección presi-
dencial, el 16 de diciembre una de gobernadores, 
en abril de 2013, el 14, otra presidencial por el 
fallecimiento del presidente electo en la anterior 
y el 8 de diciembre de ese segundo año unas 
municipales, que habían sido postergadas en 
más de una oportunidad. Por último, las sorpre-
sivas elecciones a alcaldes de los municipios San 
Cristóbal y San Diego el 25 de mayo de este año. 
Dada esa atropellada secuencia electoral, la ma-
yoría de la sociedad venezolana pareció aceptar, 
sin mayor trauma ni reclamo, una prórroga, nun-
ca formalizada, en el ejercicio de funciones de 
esos tres rectores.

Pero pasadas las elecciones municipales de 
San Cristóbal y San Diego, no debería haber mar-
gen a nuevas dilaciones. Siendo que no están 
previstas en el país nuevas elecciones hasta el 
último trimestre del año venidero, es urgente que 

la AN concluya el procedimiento contemplado 
en los capítulos II y III, del Título II de la Ley 
Orgánica del Poder Electoral (LOPE) para resta-
blecer la legalidad del ente rector del Poder Elec-
toral. Aplicar a cabalidad el procedimiento con-
templado en la CRBV y la LOPE podría ser ga-
rante de que los rectores designados fortalezcan 
la muy necesaria confianza y credibilidad del 
árbitro electoral ante toda la sociedad venezola-
na, y no solamente ante una parcialidad de ella. 

Esos procedimientos requieren que sea una 
mayoría calificada de dos tercios de los integran-
tes de la AN la que haga esas designaciones. Y 
para alcanzar el voto de 110 diputados es indis-
pensable el diálogo y la construcción de un con-
senso entre las principales fuerzas políticas re-
presentadas en el Parlamento. Para lograr ese 
acuerdo, más que pensar en cuotas para una u 
otra fuerza que permitirían alcanzar algún su-
puesto equilibrio aceptable, deberían barajarse 
nombres de venezolanas y venezolanos honestos 
que, por no ser incondicionales a ninguna línea 
partidista, logren no despertar mayores descon-
fianzas a ningún actor político relevante y sean 
vistos por los electores como capaces de llevar 
adelante los procesos electorales en condiciones 
de igualdad, confiabilidad, transparencia y efi-
cacia (art. 4, LOPE) y que la máxima autoridad 
del Poder Electoral alcance mayores grados de 
independencia, autonomía y despartidización, 
generando con ello mayor confianza entre los 
electores. Como quedó nuevamente bien mos-
trado en el Mundial de Fútbol de este año, un 
árbitro imparcial, y que sea visto como tal, es 
indispensable para que el resultado de un juego 
sea aceptado en buena ley.

 	 wikimedia
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Necesarias reformas en la legislación 
electoral
La CRBV, en su artículo 298, establece que “la 

ley que regule los procesos electorales no podrá 
modificarse en forma alguna en el lapso com-
prendido entre el día de la elección y los seis 
meses inmediatamente anteriores a la misma”. 
Siendo, como ya se mencionó arriba, que no 
está prevista ninguna elección antes del último 
trimestre del año próximo, debería adelantarse 
ahora, como parte del diálogo nacional necesa-
rio, un debate entre distintos actores políticos y 
sociales para construir consensos que permitan 
introducir los cambios legales que se juzguen 
necesarios para hacer más transparentes e im-
parciales los eventos electorales.

La última modificación significativa en la le-
gislación electoral venezolana se aprobó en agos-
to de 2009 con la promulgación de la Ley Orgá-
nica de Procesos Electorales (Lopre). Desde esa 
fecha han sido varias las elecciones realizadas 
en el país: parlamentarias 2010, presidenciales 
2012, regionales 2012, presidenciales 2013 y mu-
nicipales 2013. Parece entonces posible y nece-
sario hacer una evaluación de las fortalezas y 
debilidades de nuestro marco jurídico electoral 
y, basándose en esa evaluación, diseñar, propo-
ner e introducir las reformas pertinentes.

Tanto en el artículo 293 de la CRBV como en 
el artículo 4 de la LOPE se señala como atribu-
ción y responsabilidad del Poder Electoral ga-
rantizar “la igualdad, confiabilidad, imparciali-
dad, transparencia y eficiencia de los procesos 

electorales, así como la aplicación de la perso-
nalización del sufragio y la representación pro-
porcional”. El debate necesario sobre nuestra 
legislación electoral y sus posibles reformas de-
berían estar guiados por esa aspiración del cómo 
deberían ser los procesos electorales, por las 
experiencias vividas en Venezuela en las elec-
ciones de los años recientes, así como por ex-
periencias en otros países de la región que han 
confrontado situaciones similares.

Habría que comenzar identificando debilidades 
en nuestro sistema electoral que lo alejan del ideal 
prefigurado en la Constitución, la LOPE y la Lo-
pre para consensuar una agenda para el debate. 
Como propuesta inicial y abierta, por supuesto, 
al debate mismo, propongo los temas siguientes: 

a. Reestablecer la proporcionalidad  
en la asignación de cargos a cuerpos colegiados
Las elecciones parlamentarias de 2010 mostra-

ron inequívocamente que el mecanismo actual-
mente vigente para la conversión de los votos en 
cargos de diputados a la AN y demás cuerpos 
colegiados de representación, no cumple con el 
principio de la representación proporcional es-
tablecido en varios artículos de la Constitución. 
El artículo 63, por ejemplo, textualmente dice:

El sufragio es un derecho. Se ejercerá median-
te votaciones libres, universales, directas y se-
cretas. La ley garantizará el principio de la per-
sonalización del sufragio y la representación 
proporcional. (Cursivas nuestras)

Tibisay Lucena.	 toda noticia
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Ese principio de la proporcionalidad es reite-
rado en al menos tres artículos adicionales: el 
162 donde se señalan los procedimientos para 
elegir a los integrantes de los Consejos Legisla-
tivos Estadales, el 186 que establece las formas 
para conformar la AN y el 293 que puntualiza 
las atribuciones del Poder Electoral, conminán-
dolo a garantizar la representación proporcional.

Un sistema electoral es de representación pro-
porcional si el porcentaje de escaños asignados a 
cada partido o alianza política se asemeja al por-
centaje de votos obtenidos. Sin embargo, las elec-
ciones del 26 de septiembre de 2010 mostraron 
que tal principio no se cumple. Con una diferen-
cia nacional en votos de apenas 1 % (48,6 % a 
47,6 %) entre las principales alianzas políticas 
postulantes en esa contienda electoral, la dife-
rencia en número de diputados fue proporcio-
nalmente muy superior, 98 diputados a 65, es 
decir, una diferencia de 20 %. 

El sistema actual además define a los estados 
como las circunscripciones en las que se distri-
buyen los cargos, sin mecanismo alguno de com-
pensación nacional. En algunos estados el ale-
jamiento al principio de la proporcionalidad fue 
aún mayor que el registrado nacionalmente. 
Mientras en el estado Anzoátegui una diferencia 
de votos de 7 % a favor de la alianza opositora 
se tradujo en una diferencia de 75 % en el nú-
mero de diputados asignados, en el Distrito Ca-
pital una diferencia de votos de 1 % a favor de 
la alianza opositora se tradujo en una diferencia 
de 40 % más de diputados asignados a la alian-
za oficialista. Para cumplir con lo pautado en la 
Constitución se hace imperativo diseñar meca-
nismos efectivos que garanticen mayor propor-
cionalidad en la asignación de cargos para cuer-
pos colegiados de representación para incorpo-
rarlos en una nueva legislación electoral.

b. El financiamiento de la política y, más 
específicamente, de las campañas electorales
Producto del debate constituyente de 1999 y la 

posterior aprobación de una nueva Constitución, 
Venezuela pasó a ser el único país de la región 
sin ningún tipo de financiamiento público legal 
para la política en general o para las campañas 
electorales en particular. Siendo que la política es 
una actividad pública por excelencia, parece un 
contra sentido que no existan mecanismos direc-
tos o indirectos para apoyar esta crucial actividad, 
especialmente durante las campañas electorales, 
para alcanzar efectivamente mayores niveles de 
igualdad en las condiciones electorales. Nuestra 
experiencia reciente muestra que sin formas de 
financiamiento público legales, las campañas 
electorales son profundamente inequitativas. Ade-
más, en el estudio de la UCAB mencionado al 
inicio de este texto, se registra que 64 % de los 
consultados manifestó su acuerdo con que el 

CNE financie a los candidatos, mientras solamen-
te el 28 % mostró su desacuerdo.

c. Actuación de los medios de comunicación 
públicos y privados durante las campañas 
electorales
Resulta difícil exagerar la relevancia del im-

pacto que tienen los medios de comunicación 
en toda campaña electoral. Son esos medios, 
primordialmente la televisión y la radio, los ca-
nales principales para la difusión de los mensa-
jes políticos y propuestas de los distintos candi-
datos en campaña. El acceso a los medios es, 
por tanto, una fuente potencial de profundos 
desequilibrios si el sistema electoral no dispone 
de reglas y mecanismos claros, equitativos y efi-
cientes para la distribución de ese acceso entre 
los distintos candidatos. Y ello es válido tanto 
para la colocación de propaganda electoral, co-
mo para la forma en que los medios cubren las 
campañas en sus espacios informativos.

d. Control de la propaganda gubernamental 
durante las campañas electorales
Resulta también extremadamente difícil, du-

rante una campaña electoral, distinguir lo que 
es estrictamente publicidad de la obra de go-
bierno, en cualquiera de sus niveles, de la propia 
propaganda electoral. Esta es también una fuen-
te corriente de desequilibrios en tiempos de 
campaña, donde recursos públicos de todos son 
usados, soterrada o abiertamente, para la pro-
moción de una parcialidad.

e. Regular la actividad de los funcionarios 
públicos durante las campañas electorales
Íntimamente ligado con el punto anterior está 

la necesidad de establecer reglas claras, con efec-
tivas disposiciones sancionatorias, para regular 
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el comportamiento y actividad de funcionarios 
públicos durante las campañas electorales, sobre 
todo de aquellos que participan directamente en 
ellas como candidatos.

f. Electores de los representantes indígenas a 
los cuerpos deliberantes de elección popular
El artículo 125 de la Constitución establece 

que “Los pueblos indígenas tienen derecho a la 
participación política. El Estado garantizará la 
representación indígena en la Asamblea Nacio-
nal y en los cuerpos deliberantes de las entida-
des federales y locales con población indígena, 
conforme a la ley.” La legislación vigente, sin 
embargo, define como electores de esos repre-
sentantes indígenas a todos los votantes de las 
circunscripciones definidas para su elección, 
siendo que en su gran mayoría esos electores 
no son indígenas. Para alcanzar el objetivo se-
ñalado en la Constitución, debería crearse un 
registro electoral indígena para la elección de 
esos representantes.

Enmienda constitucional para modificar 
artículo 233 de la CRBV
El fallecimiento del presidente Chávez el 5 de 

marzo de 2013 obligó a poner en marcha lo con-
templado en el artículo 233 de la Constitución 
para subsanar la falta absoluta del Presidente. A 
mi juicio esa experiencia mostró una severa de-
bilidad en lo allí previsto. Pasados apenas cuatro 
días del fallecimiento del presidente, el CNE 
presentó al país el cronograma para las nuevas 
elecciones. Las postulaciones de candidatos de-
bían hacerse en los dos días inmediatos siguien-
tes. Para la elección presidencial de octubre el 
período de postulaciones fue de once días, anun-
ciado con dos meses de antelación. La campaña 
debió limitarse a apenas diez días, mientras las 
campañas regulares duran alrededor de tres me-
ses. No fue posible, por lo reducido del tiempo 
disponible, actualizar el Registro Electoral Per-
manente (REP), siendo necesario usar el mismo 
REP de la elección de octubre de 2012, impi-

diendo con ello que un número no despreciable 
de nuevos electores pudiesen ejercer su derecho 
al sufragio. Otros aspectos técnico-políticos, co-
mo las auditorías pre electorales, tuvieron que 
hacerse apresuradamente y más limitadamente.

Pero los antecedentes de ese proceso electoral 
de alguna manera facilitaron su realización con 
razonable éxito en tan breve tiempo. El falleci-
miento del presidente, con todo lo traumático 
que de hecho fue, no supuso un evento del to-
do sorpresivo. Los principales actores políticos 
venían ya preparándose para tal eventualidad. 
La última aparición pública del presidente Chávez, 
el 8 de diciembre, anunció al país que de faltar 
él, el candidato del PSUV y aliados, para la elec-
ción contemplada en el artículo 233 de la CRBV, 
debía ser Nicolás Maduro. También para la prin-
cipal alianza opositora la selección del candida-
to se resolvió de forma relativamente sencilla. 
Repitió con el mismo candidato que había pre-
sentado para la elección del 7 de octubre que, 
aunque no triunfó en esa elección, había obte-
nido la más alta votación de la oposición en to-
dos los años del chavismo y había sido seleccio-
nado como candidato para esa elección en unas 
incuestionadas elecciones primarias. 

Todo el proceso político conducente a selec-
cionar candidatos para contiendas electorales 
suele ser complejo y demorado. Sin las precon-
diciones de la elección del 14 de abril, y de ha-
ber sido el fallecimiento del presidente, para 
propios y extraños, totalmente sorpresivo, el 
artículo 233 hubiese podido propiciar el caos. 
En 30 días no pueden organizarse bien, ni téc-
nica ni políticamente, unas elecciones de la tras-
cendencia de una elección presidencial. Propon-
go entonces someter a referendo una enmienda 
constitucional, que puede hacerse coincidir con 
alguna elección nacional venidera, que aumen-
te de 30 a 180 días el período para la convoca-
toria y realización de una nueva elección uni-
versal, directa y secreta.

* Profesor jubilado de la UCV y director del Observatorio Electoral 
Venezolano.
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EDespués de la nacionalización, 1998 fue el año de 

máxima producción de la industria petrolera venezolana. 

Fue también el año de máxima productividad y de 

costos más bajos de producción. Hoy su actividad ha 

declinado y en este trabajo se revisan algunas de las 

causas institucionales y políticas

Éxitos y colapso de Pdvsa

El sector petrolero quince años después
Ramón Espinasa*

l crecimiento sostenido de la producción de pe-
tróleo en el país a lo largo de los casi tres lustros 
que se inician en 1985 se sustentó en tres estra-
tegias aprobadas por el Ejecutivo e implantadas 
por la gerencia profesional de Pdvsa. Las tres 
estrategias tuvieron que ver con crear y acumu-
lar conocimiento como base del crecimiento; la 
reintegración vertical de la empresa en el exte-
rior para asegurar mercados para la disposición 
de los crudos nacionales; y el crecimiento en 
función de la base de reservas y las oportuni-
dades de mercado.

Bases del crecimiento
La estrategia fundamental del crecimiento de 

Pdvsa fue la de creación y acumulación de co-
nocimiento: la industria petrolera nacionalizada 
tuvo desde un principio una clara orientación 
de preservar el conocimiento adquirido, como 
queda de manifiesto en los contratos de asisten-
cia y transferencia tecnológica con las empresas 
transnacionales que operaban en el país. 

Desde su creación la empresa implantó una 
estrategia de largo plazo de formación y preser-
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vación del personal nacional en las distintas 
áreas, desde las escuelas de formación artesanal 
y técnica, al adiestramiento de una fuerza de 
trabajo profesional de primer nivel internacional. 
Esto se concretó en una política de recursos hu-
manos que premiaba el mérito profesional.  
Pdvsa ofrecía una carrera de largo plazo como 
instrumento de acumulación técnica de conoci-
miento. El conocimiento estaba acumulado en 
cada uno de los profesionales y técnicos de  
Pdvsa, ese era su principal activo. Los profesio-
nales en las distintas áreas eran antes que nada 
técnicos de primer nivel internacional. El cono-
cimiento profundo de la producción, transporte 
y procesamiento de los crudos nacionales, en 
particular de los crudos pesados y extra pesa-
dos, fue la piedra angular del crecimiento de 
Pdvsa a partir de 1985, una vez consolidada la 
empresa después de la nacionalización. 

El legado emblemático de esta política fue el 
Intevep, Instituto de Investigación y Desarrollo 
Tecnológico, referencia mundial hasta finales de 
los noventa. La originalidad y la calidad de la 
investigación de este instituto hicieron que Ve-
nezuela destacara por mucho sobre el resto de 
los países latinoamericanos en el registro de pa-
tentes internacionales en la última década del 
siglo pasado.

	Segunda, ya a mediados de los ochenta, fue 
la estrategia de internacionalización: previendo 
la creciente producción de crudos pesados y 
ácidos (de peor calidad y difícil disposición), la 
dirección de Pdvsa decidió iniciar un proceso 
de compra de capacidad de refinación en el ex-
terior, para irla adaptando para tomar y procesar 
cantidades crecientes de crudos venezolanos y 
así no tener que venderlos a descuento. El pro-
ceso de integración vertical internacional de la 

industria petrolera nacional se tradujo en cuan-
tiosas ganancias para el país. El legado más em-
blemático de esta estrategia es el sistema Citgo. 
La importancia y conveniencia de esta estrategia 
queda de relieve en la medida que, después de 
anunciarse muchas veces la posible venta de 
esta empresa, todavía sigue ahí. Los beneficios 
para el país han sido mil millonarios.

Tercera, en los noventa, fue la estrategia de 
expansión del potencial de producción: dadas las 
oportunidades que ofrecía un mercado en per-
manente expansión, particularmente en los Esta-
dos Unidos, y la acelerada incorporación de re-
servas de crudo en el país, la dirección de Pdvsa 
decidió implantar una estrategia de crecimiento. 
En función de estas oportunidades el país expan-
diría el potencial de producción que se había 
mantenido constante desde la nacionalización. 

Dadas las restricciones presupuestarias y de 
capacidad de ejecución de Pdvsa respecto a las 
oportunidades de inversión, una piedra angular 
de esta estrategia fue la apertura del sector pe-
trolero a la inversión privada que aportara finan-
ciamiento, tecnología y capacidad de ejecución. 
El potencial de producción que se construyó y 
consolidó en esa década es el que ha mantenido 
la producción del país en los últimos quince 
años. Quizá el legado más emblemático de este 
período son los cuatro proyectos para la pro-
ducción y mejoramiento de crudo extra pesado 
de la Faja, fruto de asociaciones estratégicas en-
tre Pdvsa y las mejores empresas petroleras del 
mundo. La producción de estos proyectos repre-
senta 15 % de la producción del país en este 
momento. Estos proyectos entraron en operación 
hace más de doce años y constituyen la última 
adición de capacidad que se realizó en la indus-
tria petrolera nacional.

Desempeño
Antes de pasar a discutir las que considero las 

causas institucionales y políticas de la declina-
ción de la actividad de Pdvsa en los últimos 
quince años, quiero puntualizar la evolución de 
los indicadores de desempeño en este período.

Producción1. La producción de petróleo en el 
país alcanzó 3.5 millones de barriles diarios 
(Mbd) en 1998, para 2013 la cifra reportada fue 
2.6 Mbd. Una caída de la producción del 26 %. 
Además, en 1998 no había producción de los 
proyectos de la Faja, en 2013 estos produjeron 
400 mil barriles diarios (mbd), es decir que la 
producción en las áreas tradicionales de Pdvsa, 
excluyendo la Faja, ha caído en más de 40 %.

Empleo2 y productividad. El número de em-
pleados y obreros de Pdvsa en 1998 fue 42 mil; 
en 2013 fue 111 mil. El número de empleados 
ha aumentado 2.6 veces. La productividad, me-
dida en barriles por día por trabajador, fue 83 
en 1998 y 23 en 2013. Una caída del 72 %.panorama
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Gastos de operación y costos por barril. Los 
gastos de operación de Pdvsa en 1998 fueron 5 
mil 500 millones de dólares (M$); los gastos de 
operación en 2013 fueron 23 mil M$. El costo 
promedio por barril producido en 1998 fue de 4 
dólares ($/b) el costo promedio en 2013 fue de 
24 $/b. Los costos se han multiplicado por seis.

Consumo doméstico. En 1998 el consumo de 
derivados del petróleo en el mercado nacional 
fue de 470 mbd; en promedio, el consumo de 
2013 fue 780 mbd. Esto es un aumento de 66 %. 
Como fracción de la producción, el consumo 
doméstico de 1998 representó 13 % y en 2013, 
30 %. Según declaraciones públicas de los pro-
pios voceros oficiales, de los casi 800 mbd que 
van al mercado interno, el volumen que desvía 
al contrabando de exportación, a países vecinos 
y a la Cuenca del Caribe, alcanza 100 mbd. Esto 
representa un negocio mil millonario como ve-
remos a continuación.

Pérdidas en el mercado doméstico3. Además 
de aumentar el volumen en 2/3, el precio de 
venta al mercado interno se ha mantenido esen-
cialmente constante desde 1998. El precio de la 
gasolina en 1998 era de 0.06 BsF por litro (BsF/l); 
en 2013 fue de 0.1 BsF/l. Puesto en dólares al 
tipo de cambio de la época, el precio en 1998 
fue 0.11 $/l; el precio en 2013 fue 0.02 $/l. Una 
caída del 80 %. Más importante, el precio inter-
nacional de la gasolina en 1998 estuvo alrededor 
de 0.15 $/l mientras que el precio de exportación 
en 2013 fue de 0.75 $/l. Así, medido respecto a 
lo que se ha podido vender ese volumen, las 
pérdidas en el año 1998 fueron mil M$ y en 2013 
fueron 33 mil M$. De acuerdo con las declara-
ciones oficiales, el contrabando de exportación 
puede representar un negocio de 4 mil 400 M$ 
al año en la actualidad.

Excedente exportable. La caída de la produc-
ción, mientras aumenta aceleradamente el con-
sumo doméstico, ha llevado a una caída más 
que proporcional del volumen disponible para 
exportar. La diferencia entre producción y con-
sumo interno en 1998 fue 3 Mbd, en 2013 fue 
1.8 Mbd, una caída del 40 %.

Composición de las exportaciones. No solo se 
ha producido una importante caída en el volu-
men de exportación, sino que el destino y la 
rentabilidad de esas exportaciones han cambia-
do y caído ostensiblemente. En 1998, de los 
3Mbd de exportación 1.7 Mbd se dirigieron a los 
Estados Unidos y el volumen restante, 1.3 Mbd, 
se dirigió a Europa, el Caribe, Centro y Sur Amé-
rica en condiciones comerciales. La política de 
internacionalización había acondicionado los 
mercados de Estados Unidos y Europa a tomar 
volúmenes crecientes de crudo venezolano en 
condiciones de máxima rentabilidad. Por su par-
te, del volumen de 1.8 Mbd exportado en 2013, 
se dirigió 0.8 Mbd a Estados Unidos. De los vo-
lúmenes restantes, unos 0.5 Mbd se dirigieron a 

China (de los cuales unos 0.3 Mbd se utilizaron 
para pagar deuda de la nación o sea no fueron 
ingreso en caja), unos 0.3 Mbd fueron a India 
con un descuento por los costos y tiempos de 
transporte, y aproximadamente 0.2 Mbd fueron 
a suplir convenios especiales con países del Ca-
ribe, Centro y Sur América y se cobra en caja 
una fracción de su valor comercial. Las expor-
taciones comerciales a Europa y el resto de Amé-
rica son hoy en día despreciables.

Ingresos por exportaciones. Tomando en 
cuenta el descuento y condiciones de pago pa-
ra las exportaciones a países con los cuales hay 
acuerdos especiales de suministro en el Caribe, 
Centro y Sur América; el ingreso neto de servi-
cio de deuda de las exportaciones a China y el 
ingreso por exportaciones a India y Estados Uni-
dos, el ingreso en caja por las exportaciones de 
petróleo de Pdvsa en 2013 fue de 46 mil 300 
M$. Al precio de exportación de 2013, el ingre-
so por exportaciones de 1998, con el patrón de 
exportación y condiciones comerciales de la épo-
ca, hubiera sido de 109 mil 500 M$. La caída del 
volumen de exportación, la recomposición de 
mercados y las nuevas condiciones comerciales, 
se tradujo en una pérdida de ingreso por expor-
taciones de 63 mil 200 M$ en 2013 respecto a 
1998, en condiciones similares de precio.

Importaciones de productos. Un fenómeno 
reciente, fruto del deterioro del aparato refinador 
nacional, ha sido el acelerado crecimiento de las 
importaciones de productos finales para el con-
sumo en el mercado interno. En 2013 las impor-
taciones de productos finales y componentes 
para su elaboración, solo desde los Estados Uni-
dos, fueron de 84 mbd. Estas, aunadas a las im-
portaciones desde refinerías en la cuenca del 
Caribe y Brasil, en opinión de expertos, han 
podido alcanzar importaciones totales de pro-
ductos del país del orden de 160 mbd, a un pre-
cio promedio de unos 140 $/b. Esto se tradujo 
en un egreso por importaciones de derivados 
del petróleo de 8 mil 200 M$ en 2013. En este 
monto disminuye entonces el ingreso neto por 
exportaciones de petróleo. En 1998 Pdvsa im-
portó unos 30 mbd en productos por un monto 
anual de 300 M$, esto es, 4 % del monto actual. 

Deuda. Otro fenómeno de reciente desarrollo 
es la adquisición de deuda directa por parte de 
Pdvsa. Según los estados contables de la empresa, 
en 2013 la deuda directa alcanzó 43 mil M$. En 
1998 la deuda era prácticamente despreciable pa-
ra cualquier efecto práctico. Solo el pago de inte-
reses anuales de este stock de deuda alcanza unos 
4 mil 100 M$. Esta es deuda financiera de la em-
presa y no incluye la deuda del Gobierno venezo-
lano con el Gobierno chino pagadera con petróleo.

Aporte neto de dólares. La importación cre-
ciente de productos y el servicio de la deuda 
externa de Pdvsa han exacerbado en el último 
lustro la caída en el ingreso neto por exporta-
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ciones de petróleo, junto con las ya mencionadas 
de la caída de volúmenes, recomposición de 
destinos y cobro en efectivo. Con los supuestos 
hechos más arriba de ingreso por exportaciones, 
menos las importaciones de productos y el pago 
de intereses de deuda, el ingreso neto por ex-
portaciones de petróleo en 2013 fue de 34 mil 
M$. En las condiciones comerciales, técnicas y 
financieras de Pdvsa de 1998, no habría habido 
merma en el ingreso de 109 mil 500 M$. La caí-
da en el ingreso efectivo entre los dos extremos 
de los últimos quince años, en condiciones 
similares de precio, es de 75 mil 500 M$. Parti-
cularmente importante es la caída del ingreso 
neto en el último lustro. Comparado con 2008, 
con un precio similar de exportación de 100 $/b 
en promedio, el ingreso neto por exportaciones 
de petróleo ha caído en más de 50 %; de 69 mil 
500 M$ en 2008, a 34 mil M$ en 2013. Esta se-
vera caída del ingreso neto del sector petrolero 
es la causa fundamental de la escasez relativa 
de dólares en el país. 

El auge
Para explicar las causas institucionales y po-

líticas del colapso en el desempeño de Pdvsa en 
los últimos quince años, es necesario remitirnos 
primero a las que considero las razones del éxi-
to de la empresa hasta 1998.

	Las razones originales del éxito de Pdvsa du-
rante sus primeros 23 años se pueden resumir 
en tres, la forma legal que se le dio a la empre-
sa; las condiciones de la transición de la propie-
dad privada transnacional a la propiedad estatal 
de las empresas petroleras que operaban en el 
país; y el contexto político de la nacionalización.

Marco legal e institucional. Pdvsa fue creada 
en 1975 como una empresa pública de derecho 
privado, sujeta al código de comercio. A mi en-
tender esta forma jurídica explica el éxito de 
Pdvsa en sus primeros cinco lustros de existen-
cia por las siguientes razones. La relación con el 
gobierno, como expresión del Estado propietario, 
fue formal y a distancia a través de la Asamblea 
de Accionistas. La gerencia profesional de Pdvsa 
era responsable del manejo de la corporación 
con mínima interferencia del Ejecutivo. Este 
aprobaba cuanto menos el presupuesto y los re-
sultados operacionales de la empresa y dictaba 
las orientaciones estratégicas básicas ejecutadas 
por la corporación. La gerencia era responsable 
única de los resultados y del manejo de la em-
presa. Al estar sujeta al código de comercio, pa-
ra la empresa era ilícito entrar en prácticas no 
comerciales que atentaran contra su patrimonio. 
Su carácter de empresa privada también le dio 
a Pdvsa la posibilidad de fijar salarios y remu-
neraciones competitivos internacionalmente y 
retener y atraer a los mejores profesionales y 
ofrecerles una carrera de largo plazo.

La transición. La transición de la propiedad 
privada transnacional a la nacional estatal se dio 
sin ningún tipo de fisuras. Esencialmente todos 
los empleados de las empresas transnacionales 
que operaban en el país siguieron trabajando en 
la estatal y, con ellos, el conocimiento acumula-
do durante más de cinco décadas de actividad 
petrolera en el territorio nacional. Además, se 
adoptaron los sistemas y procedimientos de las 
mejores empresas petroleras del mundo que ope-
raban en el país y se hicieron nacionales. Aun 
cuando se disminuyó la tasa de impuesto sobre 
la renta para darle respiro financiero a Pdvsa, las 
reglas distributivas siguieron siendo las mismas 
que se impusieron a las empresas transnaciona-
les, claras y transparentes. No discrecionales. De 
la misma manera, el rol regulador y fiscalizador 
del Ministerio de Minas e Hidrocarburos, siguió 
siendo el mismo, así como la relación de este con 
Pdvsa como empresa operadora. La continuidad 
institucional, gerencial y operacional de la indus-
tria petrolera fue la segunda base del éxito de 
Pdvsa hasta finales de siglo. 

El contexto político. La nacionalización en 
Venezuela se dio como consecuencia del más 
amplio consenso político. Partidos de todo el 
abanico dieron su apoyo público a la iniciativa 
del gobierno en 1975. Además, y muy importan-
te, los empleados y obreros de la industria pe-
trolera transnacional, en su casi totalidad ciuda-
danos venezolanos, apoyaron la nacionalización, 
una vez que quedó clara su continuidad profe-
sional y que se respetarían sus condiciones la-
borales. Lejos de oponerse, la fuerza laboral 
petrolera fue la piedra angular de la construcción 
de la nueva industria petrolera nacional.

El colapso
Las causas de la debacle de Pdvsa hay que 

verla a la luz de la destrucción de los pilares que 
le dieron origen y el desmantelamiento de las 
estrategias que la hicieron crecer.

Desinstitucionalización, injerencia y destruc-
ción. A partir de 1999 se inicia un proceso de 
desmantelamiento del marco original legal de Pd-
vsa, la corporación deja de existir como empresa 
pública de derecho privado para pasar a ser un 
brazo operativo del Ejecutivo nacional, como se 
materializa en la nueva Ley de Hidrocarburos 
Líquidos de 2002. Hay dos primeras señales de la 
creciente injerencia del gobierno; primero, el des-
mantelamiento de los sistemas de desarrollo de 
personal basados en el mérito profesional y téc-
nico. Con el nuevo gobierno, desde muy pronto, 
los nombramientos gerenciales se hacen sobre la 
base de fidelidades político partidistas antes que 
por méritos profesionales. Segundo, la venta de 
hidrocarburos de exportación y al mercado inter-
no en condiciones no comerciales, lo cual atenta-
ba contra los lineamientos del código de comercio.
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La gerencia profesional de Pdvsa resintió en-
seguida estas dos medidas y se fue haciendo 
cada vez más áspera y difícil su relación con la 
directiva de la empresa, el Ministerio de Energía 
y Minas y el Ejecutivo en general. La continua 
escalada en la tensión llevó al enfrentamiento 
abierto a lo largo de los distintos episodios del 
año 2002 que desembocaron en la huelga pe-
trolera de finales de ese año. Como consecuen-
cia, y para finalizar el enfrentamiento, el gobier-
no diezmó el personal de la empresa y así la 
privó de su principal activo, el conocimiento 
acumulado en sus profesionales. Al final de la 
huelga, a principios de 2003, de 39 mil 700 em-
pleados fueron despedidos casi la mitad, 18 mil 
700. De 19 mil 400 profesionales fueron despe-
didos más de las dos terceras partes, 13 mil 100. 
La antigüedad promedio de los empleados des-
pedidos era de quince años y con ellos se per-
dieron 280 mil años de experiencia. El 
entrenamiento formal de estos empleados en la 
empresa era de 21 millones de horas. Pdvsa nun-
ca se ha recuperado de esta masiva pérdida de 
conocimiento, talento y experiencia. El declive 
del sector petrolero nacional ha sido inevitable, 
indetenible e irreversible. El deterioro se ha ido 
acelerando con el paso del tiempo, ya que la 
inercia mantuvo un mínimo de continuidad ope-
racional que se ha ido erosionando. 

Expropiaciones. La desinstitucionalización del 
sector petrolero también se reflejó en la crecien-
te discrecionalidad en la distribución del ingre-
so petrolero más allá de las reglas que existieron 
en el pasado. Además, rápidamente, Pdvsa dejó 
de ser una empresa propiamente petrolera para 
pasar a asumir un sinfín de actividades que na-
da tenían que ver con su esencia. Pdvsa dedica-
ba sus recursos financieros y humanos a la rea-
lización de estas otras actividades. Por otra par-
te, la empresa tuvo que asumir a su costo el 
masivo subsidio al mercado doméstico y a los 

mercados de exportación no rentables. Así, la 
primera expropiada por el nuevo gobierno fue 
la propia empresa petrolera estatal. Este manejo 
se ha traducido en el descalabro financiero de 
la corporación. El flujo de caja de la empresa se 
ha dedicado en forma discrecional a financiar 
tareas del gobierno. Esto se ha traducido, por 
falta de inversión, en el deterioro del capital fí-
sico, que aunado a la pérdida de capital huma-
no, explica la caída irreversible de la producción 
y de la capacidad de refinación doméstica. 

Aparte de la expropiación y desmantelamien-
to de la empresa estatal, el gobierno expropió 
las empresas privadas que operaban en el país. 
Por un lado fueron las empresas transnacionales 
socias de Pdvsa en las grandes inversiones para 
el desarrollo de la Faja del Orinoco. Por otro, y 
más emblemático, fueron un sin fin de empresas 
privadas nacionales proveedoras de bienes y 
servicios a Pdvsa en sus operaciones. Desde em-
presas de servicios a pozos, a manejo de gas o 
transporte de personal. Esta serie de expropia-
ciones terminó por diezmar lo que quedaba de 
conocimiento acumulado en el sector petrolero 
nacional.

La expropiación del ingreso de Pdvsa y la vio-
lación de los derechos de propiedad privados y 
la expropiación de las empresas privadas, cerra-
ron los pocos espacios que quedaban para la 
inversión privada en el sector petrolero nacional.

Aislamiento y confrontación. Si algo caracte-
rizó el éxito de la industria petrolera nacionali-
zada fue el consenso político, la transición esta-
ble y la continuidad. El manejo del sector desde 
1999 se ha caracterizado por todo lo contrario. 
La confrontación y el unilateralismo político, la 
discrecionalidad institucional, la partidización 
de la toma de decisiones gerenciales y la opaci-
dad en el reporte de los indicadores de desem-
peño operacional y financiero. El cuadro que 
hemos presentado, lamentable y trágico, es fiel 
reflejo de la realidad. Sin embargo, de la expe-
riencia de los cuarenta años desde la nacionali-
zación podemos aprender los elementos básicos 
de la reconstrucción exitosa a mediano plazo 
del sector petrolero nacional que desarrollare-
mos en un próximo artículo.

*Universidad de Georgetown.

Notas 

1	  Las cifras de producción y consumo del mercado doméstico son tomadas del 

Statistical Review of World Energy 2014 de BP (web page).

2	  Las cifras de empleo y los gastos de operación son tomadas de los anuarios 

estadísticos de Pdvsa en distintos años.

3	  Los precios de los productos son tomados de los reportes mensuales del Energy 

Information Administration del Departamento de Energía del Gobierno de los 

Estados Unidos. Los costos de comercialización y venta son estimados propios.

caraota digital
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Giordani lo dejó por escrito
Tu silencio me acongoja, me 
preocupa y predispone. Aun-
que sea con borrones, escrí-
beme. Guillermo Castillo B.

Jorge Giordani no solo com-
partió lecciones de economía y 
política con Hugo Chávez du-
rante sus visitas a la cárcel de 
Yare, también se encargó duran-
te sus años de gobierno de cons-
truir los barrotes del modelo ve-
nezolano, plagado de controles 
y desbalances. En junio de 2014, 
después de quince años de 
servicio a la revolución, se 
despidió de Nicolás Maduro, el 
ungido por el fallecido líder, con 
una acusación: “Resulta doloro-
so y alarmante ver una Presiden-
cia que no transmite liderazgo”.

La carta de Giordani, con la 
que dejó el ministerio de Plani-
ficación, tuvo la particularidad 
de que no fue leída en público. 
El exministro no utilizó ningu-
no de los medios de comunica-
ción públicos para expresarse, 
y solo dejó caer el contenido de 
su carta en medios digitales. No 
ofreció ruedas de prensa pos-
teriores ni ha aparecido en ac-
tos públicos. Solo nos entera-
mos de la validez del comuni-
cado porque fue removido de 
su cargo y recibió varios insul-
tos del presidente Maduro, entre 
ellos: izquierdista trasnochado.

Sin embargo, Giordani en su 
documento no rompe con el 
chavismo. Justamente demues-
tra que su vínculo con el poder 
era su relación con Chávez. 
Desaparecido el líder, acusa a 
su sucesor de no escuchar, per-
mitir la intervención de la eco-
nomía por otros grupos no or-
todoxos y, en definitiva, por no 
respetar sus recomendaciones, 
como entregarle Cadivi.

En su carta Giordani habla, 
se muestra honesto, probo y 
puro, pero no lo demuestra. Es 
capaz de anunciar la existencia 
de corruptos, el uso electoral 
de fondos públicos, el desvío 

Hasta luego Wilfredo
Wilfredo Rafael González Ro-

dríguez, s.j., nos acompañó has-
ta el mes de junio como direc-
tor de la revista SIC. Durante 
los cuatro años que desempeñó 
esta labor le tocó asumir algu-
nos retos como profundizar la 
presencia de la revista en pla-
taforma digital y el compromiso 
de seguir dándole una voz re-
flexiva a esta publicación en 
medio de la alta polarización 
del país. 

Buen compañero, profesor y 
amigo, siempre supo guiar las 
discusiones en el Consejo de 
Redacción con su famosa frase 
de qué dice la bola de cristal. 
Ejercicio que permitió siempre 
tener una mirada esperanzado-
ra y propositiva en medio de 
tanta conflictividad nacional.

Ahora le toca regresar a la 
Universidad Católica del Táchi-
ra, pero esta vez como vicerrec-
tor. Lugar donde hace algunos 
años atrás impartió clases en las 
cátedras Pensamiento Social 
(2004-2010), Filosofía de la Edu-
cación (2004-2010), Filosofía 
Política y Teoría Política (2005-
2010); y coordinó el Programa 
de Liderazgo Universitario Ig-
naciano Latinoamericano de 
Ausjal (2004-2010).

Vienen nuevos retos para la 
revista pero, sin duda, la huella 
que dejó este jesuita, nacido en 
San Félix, durante su paso por 
esta casa del pueblo, continuará 
presente para seguir construyen-
do diálogo entre diferentes de 
cara a un futuro más próspero 
y productivo para Venezuela.

Desde acá te deseamos todo 
el éxito en tu nuevo destino y 
felicitamos a la UCAT porque se 
lleva a una persona invaluable. 

de partidas… pero no dice 
quiénes ni cómo ni cuándo. No 
las acompaña de una denuncia 
en Fiscalía ni un señalamiento 
que ayude al país a entender 
cómo se fugaron 25 mil millo-
nes de dólares en empresas de 
maletín cuando el mismo Go-
bierno controlaba la adjudica-
ción de divisas.

De hecho el documento no 
es ningún aliciente para fuerzas 
opositoras. Giordani no critica 
las fallas al modelo socialista, 
sino su falta de aplicación más 
férrea. No hay en sus palabras 
ningún reconocimiento a sus 
propios errores como arquitec-
to del modelo. El exministro so-
lo fija en Maduro la responsa-
bilidad: “La actitud por demás 
absurda de Maduro marcó el 
sentido de una incomprensión 
del hecho económico, agobiado 
tal vez por el avance de la cam-
paña electoral previa al 14 de 
abril y la grave decisión de des-
vincularse de la dirección de la 
economía nacional”.

Por otra parte, como ministro 
de Planificación no levantó la 
voz para reclamar la falta de pla-
nificación, sino hasta su salida: 
“No solo no se aprobó lo pro-
puesto, sino que se inició una 
nueva oleada de grandes gastos 
sin los requisitos diseñados, y 
con el agravante de los gastos 
aprobados por el ‘Gobierno de 
calle’, decididos sin estudio pre-
vio, improvisados de hecho”.

La despedida le valió desde 
insultos hasta acusaciones de 
ser un doble agente de la opo-
sición, como dijo el partido UPV. 
En lugar de debate interno, el 
efecto público ha sido la recom-
posición de los grupos de poder 
y el cierre de filas. Incluso, otra 
carta de respuesta, del exminis-
tro Héctor Navarro, le valió su 
expulsión de la dirección del 
PSUV y el pase inmediato a tri-
bunal disciplinario. Eso repre-
senta una dificultad para la 
próxima reunión del partido de 
gobierno porque la duda de las 
bases es si habrá espacio para 
el disenso o si las exigencias de 
lealtad de Maduro significan si-
lencio y complicidad.
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Protestas y consecuencias

Lara: epicentro de conflictividad
Piero Trepiccione*

Luego de meses de protestas, con 

momentos muy marcados de 

recrudecimiento de la violencia, detenciones 

y violaciones de derechos humanos, es 

necesario hacer un balance de lo sucedido. 

Desde las regiones seis voces nos cuentan  

lo que han supuesto estos meses de 

conflictividad social y sus efectos en las 

comunidades, porque si algo es definitivo  

es que desde el 12 de febrero el panorama 

nacional cambió

Alfredo Álvarez

n Lara todo comenzó con mucha fuerza 
las horas posteriores a la elección pre-
sidencial del 14 de abril de 2013. Los 
días 15 y 16 fueron especialmente tur-
bulentos en la capital del estado: Bar-
quisimeto. Miles de personas de dife-
rentes sectores de la ciudad se congre-
garon en las cercanías de la sede regio-
nal del Consejo Nacional Electoral (CNE) 
y en diferentes sectores para protestar 
el resultado de las elecciones.  

Los manifestantes –muchos de ellos, 
fundamentalmente, estudiantes– exigían 
un reconteo de votos para verificar con 
exactitud el resultado. Todo ello originó 
una respuesta contundente de la Guardia 
Nacional que causó alrededor de 50 he-
ridos por perdigones que fueron tratados 
en el Hospital Central Antonio María Pi-
neda y en algunas clínicas privadas de 
la localidad. Fueron denunciados 35 ca-
sos de violación a los derechos humanos 
por ante el ministerio público, que no 
fueron procesados. Esto originó que las 
víctimas se organizaran en una asocia-
ción civil llamada Funpaz (justicia, soli-
daridad y paz) para exigir castigar a los 
guardias nacionales acusados de cometer 
excesos en la represión de las protestas. 

Lara fue uno de los estados donde la 
protesta se hizo con mayor intensidad. 
De esta fecha se recuerda particularmen-
te una fotografía que circuló ampliamen-
te por medios de comunicación naciona-
les e internacionales, además de las redes 
sociales, del rostro de un joven estudian-
te larense llamado Ehisler Vásquez, total-
mente ensangrentado y deformado por el 
impacto de varios perdigones disparados 
a quemarropa por un efectivo de la Guar-
dia Nacional. Todo este conjunto de he-
chos generó una frustración que impactó 
sobremanera en el movimiento estudian-
til larense y que han dado pie a lo que 
en 2014 se ha presentado en la región.
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Lara en efervescencia
Con un 2013 lleno de contradicciones, 

marchas y contramarchas; procesos judi-
ciales inconclusos; polémicas políticas en-
tre los líderes del Psuv y el gobernador de 
la entidad Henri Falcón; elecciones de 
alcaldes marcadas por un avance signifi-
cativo de las fuerzas opositoras y una mar-
cada polarización, se dio inicio a un 2014 
lleno de presagios que vaticinaban una 
agudización de los conflictos en tierras 
larenses.  

Específicamente en las poblaciones de 
Barquisimeto y Cabudare, las protestas 
estudiantiles acompañadas de diversos 
sectores se han hecho presentes con mu-
cha fuerza, a la par de cacerolazos y cie-
rres de vías con escarceos permanentes 
con las autoridades que han causado mu-
chas detenciones y aperturas de proce-
dimientos judiciales por parte de los tri-
bunales locales. También se presentaron 
protestas, pero con menor intensidad, en 
Carora, El Tocuyo y Quíbor. 

Las clases en las universidades se de-
bieron suspender o sencillamente se man-
tuvieron pero con un mínimo de asisten-
cia por las dificultades de transporte y 
movilización. La Universidad Fermín To-
ro fue objeto de una quema intencional 
de sus instalaciones por parte de un gru-
po de personas presuntamente afectas al 
oficialismo, hecho que aún no ha sido 
esclarecido ni policial ni judicialmente. 
También se presentaron protestas en los 
liceos. Organizaciones como Funpaz y la 
cátedra de derechos humanos de la Uni-
versidad Centroccidental Lisandro Alva-
rado (UCLA) han debido asistir a los más 
de 140 estudiantes detenidos. 

En el marco de las protestas fue asesi-
nado un simpatizante del Psuv, hermano 
de un diputado a la Asamblea Nacional, 
llamado Alexis Martínez, de un impacto 
de bala en la cabeza mientras trataba de 
levantar una barricada en la avenida Her-
mann Garmendia, al este de Barquisime-
to, justo al frente de una de las sedes de 
la Universidad Fermín Toro. La novedad 
en los últimos días ha sido los enfrenta-
mientos entre grupos de estudiantes y 
vecinos con simpatizantes organizados 
de grupos pro-gobierno en las entradas 
de varias urbanizaciones tanto de Cabu-
dare como del este, sur y oeste de Bar-
quisimeto; manifestándose un brote de 
violencia política como no habíamos vis-
to antes en similar magnitud. 

Un hecho que no puede pasar desa-
percibido es la penetración de tanquetas 
de la Guardia Nacional Bolivariana a 

residencias privadas, derribando porto-
nes de los estacionamientos y disparan-
do bombas lacrimógenas al interior de 
las mismas. Muchas denuncias en este 
sentido han sido presentadas por los 
vecinos mostrando incluso videos case-
ros y fotografías. 

El gobernador de la entidad, Henri Fal-
cón, se pronunció a favor de la protesta 
pacífica de los estudiantes y señaló que 
“los cuerpos de seguridad del Estado es-
tán en la obligación de resguardar los 
derechos humanos de todos los que pro-
testan, independientemente de su filia-
ción política”. Agregó también que “ese 
ha sido el rol que ha cumplido la policía 
regional y si algún efectivo hiciera lo con-
trario, sería puesto a la orden de la Fis-
calía inmediatamente”. También ha hecho 
un llamado al presidente Maduro para 
que “los planteamientos que hacen estos 
jóvenes lleguen al fondo verdadero de 
las causas que están generando molestias 
a una buena parte de la sociedad”. A pe-
sar de los llamados a la paz y a la sindé-
resis, todavía se producen marchas y con-
tramarchas, cacerolazos y enfrentamien-
tos con los cuerpos de seguridad del Es-
tado, aunque de forma intermitente, al-
terándose el clima de la región y afectan-
do la cotidianidad de los larenses. 

La comunidad y el espacio público
En muchas oportunidades, algunas 

avenidas y calles se han visto cerradas al 
paso vehicular y peatonal generándose 
muchas molestias a la población. Las opi-
niones en este sentido han estado divi-
didas. Algunos piensan que no es justo 
que se impida el derecho a la libre cir-
culación mientras que otros, aunque re-
velan molestias, apoyan la protesta como 
una forma de exigir cambios en la situa-
ción política actual. 

En lo concerniente a la recolección de 
basura, se han presentado serias limita-
ciones que han causado dificultades a 
los vecinos y han facilitado la utilización 
de los desechos urbanos para efectos de 
bloquear algunas vías. Esta práctica ha 
provocado enfrentamientos incluso entre 
los propios vecinos que no la ven con 
buenos ojos. 

En los sectores populares se han pre-
sentado múltiples protestas pero por 
causas diferentes, más por problemas de 
servicios públicos y quejas por el tema 
de la inseguridad.

*Coordinador general Centro Gumilla Barquisimeto.

A pesar de los llamados 
a la paz y a la sindéresis, 
todavía se producen 
marchas y 
contramarchas, 
cacerolazos y 
enfrentamientos con los 
cuerpos de seguridad 
del Estado, aunque de 
forma intermitente, 
alterándose el clima de 
la región y afectando la 
cotidianidad de los 
larenses.
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maría josé vázquez

El Nula: mirada a una realidad  
que no protesta 
Carmen Pérez*

¿Dónde estás viviendo? Me interrogaron 
una vez. En El Nula, dije. ¿El Nula?, vol-
vieron a preguntar con suma extrañeza. 
Así es, El Nula, respondí. ¿Y eso qué es, 
dónde queda? No fue ni la primera ni 
la última vez que me ocurrió. El Nula 
existe, no me lo inventé yo. Algunos 
creen que es Colombia pero no, forma 
parte de Venezuela. Otros han escucha-
do hablar de este lugar, y palabras co-
mo: guerrilla, contrabando, secuestro, 
asesinatos, entre otras no menos des-
pectivas, son asociadas a este pequeño 
y acogedor pueblo fronterizo ubicado 
en el estado Apure, y que cuenta con 
cerca de 40 mil habitantes de los cuales 
un importante número es de nacionali-
dad colombiana. 

Aunque por más de tres meses de 
conflicto latente, grandes y pequeñas 
ciudades han sido agitadas y de alguna 
u otra forma distintas poblaciones se han 

manifestado alzando su voz y sus ban-
deras (estudiantes, oposición o chavis-
mo), El Nula ha permanecido silencioso. 
No porque no haya gente en desacuerdo 
con la situación del país, personas que 
no hayan sido tocadas por la violencia, 
la escasez u otras injusticias. Todo lo 
contrario, esta población no solo vive, 
siente y padece tales situaciones, sino 
que también recibe el impacto de un 
conflicto que lleva más de sesenta años 
en el hermano país, Colombia. 

La presencia de grupos armados irre-
gulares ejerciendo el rol del Estado, la 
vinculación de niños y adolescentes a 
actividades ilícitas, el sicariato, el con-
trabando y el control social son apenas 
algunos de los efectos más visibles del 
conflicto colombiano. Entonces, ¿tienen 
los habitantes motivos fundados para 
realizar protestas y exigir las garantías 
plenas de sus derechos? Es evidente que 
sí. No obstante, esta no es una localidad 
cuya población se caracterice por ma-
nifestar, mucho menos en contra de es-
te Gobierno. Quizás porque la cultura 
del silencio generada por aquellos que 
poseen las armas y el control de todo, 
también es quien determina cuando al-
zar la voz. 

Estando a diez horas de su capital, 
San Fernando de Apure, pero a dos ho-
ras de la ciudad de San Cristóbal, los 
pobladores de la zona optan por realizar 
cualquier vuelta en la localidad tachi-
rense, porque en el pueblo la presencia 
estadal es deficiente. Más de tres meses 
de conflicto son, para las pequeñas co-
munidades, como la llovizna al sembra-
dío. Poco a poco causa estragos.

Un chofer de transporte público co-
mentaba: “Estamos trabajando, laborando 
para San Cristóbal desde las 4 de la ma-
ñana hasta las 2 o 3 de la tarde, porque 
de repente en la tarde empiezan los dis-
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Si bien es cierto que el 
precio de esta violencia 
ha sido alto por los 
homicidios acontecidos, 
no es menos 
preocupante la situación 
de incertidumbre, 
descontento, e incluso 
rabia que se adueña de 
comunidades como la 
nulense.

turbios, a quemar los carros, a secuestrar 
los carros”. Otra joven dijo: “Yo tenía dos 
citas médicas y las he perdido, yo sufro 
de gastritis crónica”. Y el señor del camión 
de verduras expresó: “Hay que dar una 
vuelta de doce horas cargado de verdu-
ras, por San Cristóbal son seis horas”. 

También el campesino manifestaba: 
“Los campesinos pierden las matas por-
que ahora hay mucha plaga y no se con-
sigue el veneno pa’ combatir la plaga”. 
La pequeña comerciante, que recién ini-
ció su negocio: “Tengo un problema por-
que este es un negocio que acaba de 
empezar, que es pequeño, y si lo que 
más se vende son flores y no hay… se 
puede imaginar cómo puede estar. El 
arriendo no se detiene”. Una madre: “No 
he podido llevar a operar a mi hijo por 
la situación”. Y una maestra señalaba 
con preocupación: “Para los estudiantes 
es negativo porque se están perdiendo 
conocimientos”. 

Son cientos los testimonios de perso-
nas de la mencionada localidad que no 
han asistido a una marcha o que no han 
participado en ninguna de las protestas 
recientes, y que de igual manera se han 
visto afectadas. La población de El Nula 
depende en casi todo de la ciudad ve-
cina. Realizarse cirugías, tratamientos, 
exámenes médicos, comprar alimentos, 
surtir de materia prima a panaderías, 
abastecer farmacias, abastos, mercados, 
agentes autorizados, inclusive la única 
estación de servicio resultó imposible 
por semanas que para muchos fueron 
interminables. 

Escuelas que se quedaron sin el Pro-
grama de alimentación escolar (PAE) tu-
vieron una baja significativa de asisten-
cia, un buen número de familias cuentan 
con al menos la garantía de esta comida 
para sus hijos. En otras comunidades más 
alejadas, algunas escuelas cesaron las 
actividades porque los docentes que no 
son de la zona no podían llegar. ¿La ra-
zón?, no había combustible y por ende 
el transporte se paralizó.  

Cuando El Nula alza su voz
Contadas han sido las ocasiones en 

las que la población de El Nula se ha 
manifestado, pero también han sido mo-
mentos sumamente críticos de recrude-
cimiento de la violencia generada por 
los grupos armados irregulares. La mar-
cha por la paz, como se denominó a la 
mayor manifestación realizada en esta 
zona, logró reunir a toda la sociedad 

civil, iglesias y partidos. Organizada por 
la Iglesia católica, tuvo lugar cada 10 de 
diciembre (Día de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos) a partir 
del año 2002 hasta el 2009. Una contun-
dente demostración de rechazo a la vio-
lencia, al miedo y el silencio. 

Así mismo desde el año 2013 el Insti-
tuto Radiofónico de Fe y Alegría (IRFA), 
conjuntamente con el Servicio Jesuita a 
Refugiados, han estado promoviendo la 
Bicicletada por la paz y la vida. Iniciativas 
que invitan a la convivencia pacífica y a 
romper el silencio que resulta cómplice 
de las múltiples injusticias que día tras 
día se tejen sin cesar en esta localidad.

Estas experiencias pacíficas de exi-
gencia de los derechos hacen que la 
gente crea firmemente en una salida no 
violenta del conflicto que hoy hace en-
frentar a la oposición y al oficialismo, 
de manera que se puedan sentar a dia-
logar y establezcan acuerdos, “yo pien-
so que esos problemas que tienen de-
berían arreglarlos sin afectar el comercio, 
sin afectar a la comunidad común y co-
rriente, por ejemplo, como yo”, dice una 
habitante de la zona. 

Utilizar la violencia para reprimir o 
para protestar no ha sido la mejor forma 
de ganar la aceptación del ciudadano 
común. Ese que está pensando diaria-
mente cómo llevar el pan a su hogar o 
cómo conseguir algunos productos bá-
sicos. Si bien es cierto que el precio de 
esta violencia ha sido alto por los homi-
cidios acontecidos, no es menos preo-
cupante la situación de incertidumbre, 
descontento, e incluso rabia que se adue-
ña de comunidades como la nulense. 

Para poblaciones sencillas, humildes 
y trabajadoras como esta no hay razón 
alguna que valga para quedarse sin ac-
ceso a los alimentos, a la salud, a la 
educación, al libre tránsito, al empleo. 
Aquí no importa quién es culpable, aquí 
lo importante es buscar soluciones sin 
afectar a los más vulnerables. La gente 
sabe que las cosas no andan bien, por-
que como el resto del país sufre los ava-
tares de una economía desahuciada y la 
llamada regionalización del conflicto co-
lombiano; aun así no creen que la mejor 
salida sea la violencia, de eso ya tienen 
suficiente.

*Coordinadora Regional de Educación de IRFA.
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Mérida en tiempos de guarimbas
Rafael Duarte*

La emblemática Universidad de los An-
des, en Mérida, también se sumó a las 
universidades que paralizaron sus acti-
vidades académicas. Los protagonistas: 
estudiantes y profesores universitarios. 
Muchos de ellos de oposición. El obje-
tivo: en esencia, reivindicar todo dere-
cho que afecte la población –indepen-
dientemente de las consecuencias éti-
cas-morales que estas puedan traer.

Días previos a la convocatoria hecha 
por María Corina Machado y Leopoldo 
López, algunos estudiantes merideños 
trancaron la avenida Las Américas como 
forma de respaldo a los estudiantes 
apresados en San Cristóbal por ame-
drentar la propiedad del gobernador 
Vielma Mora. Ya para el 12 de febrero 
los universitarios terminaron sumándo-
se a la convocatoria opositora y se ex-
pandían por gran parte de la ciudad.

En los primeros días las protestas ya 
se presentaban de forma violenta. Co-

menzaron con quemas de cauchos y el 
enfrentamiento contra efectivos de la 
policía. La situación se daba en parale-
lo con Altamira, San Cristóbal y Valencia 
que mostraban los primeros signos de 
violencia física y verbal. 

El discurso de protesta pacífica fue 
cambiando moderadamente, y con el 
discurso las armas comenzaban a circu-
lar. Un par de semanas después del 12 
de febrero, los medios regionales infor-
maban oficialmente a la población sobre 
el uso de armas de fuego en las diversas 
concentraciones, haciendo que un nú-
mero significativo de manifestantes pa-
cíficos abandonaran las protestas.

En la avenida Las Américas se dio el 
mayor número de hechos violentos en-
tre efectivos de la policía y protestantes. 
Los grupúsculos que se mantuvieron en 
resistencia se equiparon con máscaras, 
piedras, armas de fuego y bombas mo-
lotov resguardando, en principio, el de-
recho a protestar. Sin embargo, este res-
guardo nunca fue así. Los denominados 
grupos guarimberos tomaron muchos 
kilómetros de la ciudad y cientos de fa-
milias que en principio se sintieron res-
guardadas por ellos, luego de unas se-
manas de zozobra, disparos, violencia 
y desolación, sintieron temor. Hay quie-
nes dicen que hubo familias que cos-
teaban a estos individuos para que se 
mantuvieran en las calles. Otras versio-
nes apuntaban a que eran grupos para-
militares asalariados de la oposición. Lo 
cierto es que la situación se salió de 
control cuando los residentes y tran-
seúntes debieron pagar vacunas para 
poder transitar libremente por sus calles. 
El chantaje había tomado la ciudad. 

Con varias calles y avenidas llenas de 
barricadas, los comercios y las escuelas 
se vieron obligados a cerrar, un sinnú-
mero de familias tuvieron dificultades 
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… el mismo pueblo que 
apoyó terminó cansado 
de las guarimbas. 
Aunque muchos vieron 
la posibilidad histórica 
para salir de la llamada 
revolución, una gran 
parte de la población 
entendió que de 
mantenerse esa 
situación, la intolerancia 
y la violencia política se 
iban a incrementar cada 
día más.

para ir a sus trabajos. Además de ello, 
cientos de hogares se quedaron sin los 
suministros de gas y electricidad. 

Las Américas era intransitable desde 
el hipermercado Garzón hasta la Plaza 
de Toros. El Terminal Sur de Pasajeros 
–que fue vilmente atacado– se tuvo que 
mover hasta la estación del trolebús en 
Ejido. Quienes iban hacia Tovar, El Vigía 
o a la Zona Panamericana tenían que 
llegar por distintos medios porque las 
unidades de transporte no cubrían las 
rutas establecidas. Muchos trasportistas 
fueron amenazados y las rutas debieron 
ser modificadas. También el sistema del 
trolebús tuvo que suspender de forma 
intermitente sus servicios por daños oca-
sionados en algunas de sus estaciones. 

En un par de semanas, cientos de ba-
rricadas se visualizaban en Las Américas. 
Postes caídos, avisos partidos, alcanta-
rillas zafadas, árboles talados, escombros 
por doquier, basura en descomposición 
y cualquier residuo que pudiera obsta-
culizar al otro servía como defensa para 
ganar extensión y poder. Un poder que 
irónicamente los encerraba y los conde-
naba lentamente. 

Además de Las Américas también se 
obstaculizaban avenidas como Los Pró-
ceres, Andrés Bello y Don Tulio. Estas 
últimas de forma intermitente. A veces 
por simples cacerolazos. Por lo general 
el centro siempre estuvo despejado de-
bido a una minúscula presencia militar.

La mitad de la ciudad parecía secues-
trada y en penurias. Urbanizaciones co-
mo El Carrizal o El Paseo de la Feria se 
encontraban asediadas por los guarim-
beros quienes construyeron portones con 
latones en las entradas de las urbaniza-
ciones, esto como medida para resguar-
darse de los colectivos motorizados, pre-
suntamente del chavismo. Las alcantari-
llas levantadas y las guayas metalizadas 
hacían parte de la defensa pacífica. 

A todas estas, Mérida estaba colapsa-
da. Las colas vehiculares eran intermina-
bles. Todos estaban afectados. Los agri-
cultores temían las entregas de sus co-
sechas por la falta de paso, llegar al H-
ULA o a otro centro médico con una 
emergencia era cuestión de un milagro. 
Esta grave situación de ingobernabilidad 
hizo que el número de moto taxistas pi-
ratas se incrementara exponencialmente. 
La anarquía sobre dos ruedas se hizo ley, 
el número de funcionarios de la policía 
y tránsito parecía no mantener el control 
cuando muchos semáforos dejaron de 
funcionar por los caprichos violentos. 

Ante todo esto, la Mérida preciosa 
paso a ser la Mérida de las protestas.

El que se cansa, pierde.  
Todos se cansaron, todos perdimos 
El que se cansa, pierde era la consigna 

inicial de los grupos de la oposición. El 
pueblo cansado de los problemas socia-
les y económicos vio una posibilidad en 
la protesta nacional iniciada el 12 de fe-
brero; sin embargo, el mismo pueblo que 
apoyó terminó cansado de las guarimbas. 
Aunque muchos vieron la posibilidad his-
tórica para salir de la llamada revolución, 
una gran parte de la población entendió 
que de mantenerse esa situación, la into-
lerancia y la violencia política se iban a 
incrementar cada día más. 

Las guarimbas cansaron a la gente. 
Muchos en Mérida, de forma pusilánime, 
pedían intervención militar. Una semana 
después de Semana Santa, el Ejecutivo 
nacional militarizó parte del municipio 
Libertador con el fin de eliminar todas 
las barricadas. Equipados con tanquetas 
y vehículos propios para la recolección 
de desechos los castrenses, apoyados 
por civiles, se extendieron a lo largo de 
las principales avenidas de la ciudad; 72 
horas después Mérida estaba despejada 
de guarimbas.

	A partir de entonces el espacio pú-
blico cambió. Todos nos cansamos, to-
dos perdimos de una u otra manera. Los 
universitarios perdieron al menos un se-
mestre, muchos comercios se fueron a 
la quiebra, hubo daño a la propiedad, 
además de gran cantidad de heridos y 
lamentables pérdidas humanas. Las gua-
rimbas nos afectaron a todos.

	Desde el 12 de febrero el panorama 
nacional cambió de forma tan abrupta 
que todavía hoy pudiéramos preguntar-
nos, de parte y parte, chavistas u opo-
sitores, nihilistas políticamente, ¿qué se 
ganó?, ¿qué se perdió?, o mejor aún ¿qué 
nos pasó? 

*Licenciado en Educación mención Filosofía UCAB.
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Carlos Eduardo Ramírez/reuters

Para pensar San Cristóbal
Luis Gerardo Galvis*

Hace algunos días el papa Francisco le 
recomendaba a un cardenal alemán que 
hiciera preguntas que generaran la re-
flexión de quien viera la presentación 
que el prelado diseñaba; ciertamente, 
seguiremos a Francisco a propósito de 
esta manera de reflexionar. En nuestro 
caso, el tema de la protesta genera in-
terrogantes, te invita a pensar, a discer-
nir, a reflexionar. Que si hubo protesta, 
que cómo fue, que cómo alteró el espa-
cio público, qué se pretende con ella, 
son cuestiones base que guían la re-
flexión. 

Ahora bien, ¿qué pasa cuando todas 
esas preguntas se combinan con imá-
genes, relatos, rostros; expresiones todas 
de lo que ha sido la protesta en la ciu-
dad de San Cristóbal?; ¿qué sucede 
cuando la combinación entre esas cues-
tiones base y las sensaciones que vienen 
a la mente producen un buen número 

de sentimientos encontrados y, en con-
secuencia, más preguntas?

A raíz de ello, hagamos un ejercicio 
de diálogo. Usted, lector, hará las pre-
guntas y en el escrito, tal vez, encuentre 
las respuestas.

Sí ha habido protestas en la ciudad 
de San Cristóbal; su cobertura mediáti-
ca fue muy amplia, a tal punto de apa-
recer en la primera página de The New 
York Times.

Esas protestas han sido variadas, muy 
variadas. Ha habido multitudinarias mar-
chas que han copado las principales 
avenidas de la ciudad; se han pintado 
murales, grafitis, consignas en paredes, 
calles, aceras, techos de edificios, etcé-
tera; se han diseñado y repartido volan-
tes explicativos de la situación actual en 
múltiples espacios públicos; se han ce-
lebrado misas, cadenas de oración, en-
cuentros ecuménicos y rezos del rosario 
en plazas emblemáticas de la ciudad, 
urbanizaciones, barrios, entre otros; se 
han cerrado calles y vías de comunica-
ción con cauchos, basura, escombros y 
chatarra; se han organizado brigadas de 
choque contra la incursión de sujetos 
armados u organismos de seguridad y 
orden público; se han impartido clases 
magistrales sobre Derechos Humanos, 
Economía, Historia Contemporánea de 
Venezuela y otros temas en plazas y sa-
lones de clase; se han realizado huelgas 
de hambre en distintos lugares; se ha 
cambiado el nombre de plazas para 
honrar a los fallecidos durante los suce-
sos desde el mes de febrero; se ha ge-
nerado mucho contenido digital en las 
distintas redes sociales sobre la situación 
de descontento en la ciudad; se han ce-
lebrado encuentros deportivos entre es-
tudiantes y miembros, bien sea, de la 
Guardia Nacional o de la Policía; se han 
instalado y desmontado campamentos 
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No solo la crisis del país 
y de la región ha 
provocado heridas en la 
psique del habitante de 
la llamada ciudad de la 
cordialidad. Este 
conflicto, desde febrero, 
también las ha dejado. 
Son profundas y 
duraderas. Hoy parece 
no haber, aún, algún 
remedio eficaz para ir 
sanando esas heridas, 
ni quien lo recete o 
prepare.

en varias zonas de la ciudad; se han ge-
nerado enfrentamientos entre estudian-
tes y cuerpos de seguridad y orden pú-
blico del estado; se ha paralizado el 
transporte urbano y extraurbano; se han 
entregado cartas y solicitudes a la Fis-
calía, a la Defensoría del Pueblo, al obis-
po, entre otros; se han hecho cacerola-
zos, pitazos y pancartazos por toda la 
ciudad. Inclusive, se ha salido a votar 
masivamente como señal de protesta.

Lo que cada una de las protestas exi-
ge también es variopinto. Existe una ga-
ma amplia de peticiones que van desde 
la renuncia del presidente Maduro y del 
gobernador Vielma Mora; la lucha con-
tra la inseguridad, la inflación y el de-
sabastecimiento; una política eficaz con-
tra el contrabando en la frontera; la eli-
minación de las restricciones para la 
compra de combustible; la liberación de 
estudiantes detenidos en el marco de las 
protestas; la liberación de Leopoldo Ló-
pez y Daniel Ceballos; el enjuiciamiento 
de quienes han participado en actos van-
dálicos amparados en el derecho cons-
titucional a la protesta pacífica; el cese 
de actos represivos por parte de los or-
ganismos de seguridad y orden público.

En las protestas han participado estu-
diantes de las distintas universidades e 
institutos universitarios de la ciudad; de 
educación media y diversificada; veci-
nos; dirigentes políticos y de organiza-
ciones no gubernamentales; miembros 
de consejos comunales y militantes, tan-
to de partidos políticos como de orga-
nizaciones civiles.

Como se puede observar, entonces, sí 
se ha protestado, los métodos han sido 
variados y las exigencias también. El ni-
vel e intensidad de la protesta también 
ha sufrido altibajos, desde los puntos 
cumbre durante los meses de febrero y 
marzo hasta una disminución conside-
rable a partir de finales de abril y mayo.

La gente. A priori se pudiera decir que 
hay un sentimiento generalizado y com-
partido por todo aquel que participe 
directa o indirectamente en alguna pro-
testa: un profundo malestar con las po-
líticas gubernamentales. Ese sentimien-
to compartido se ve evidenciado en los 
resultados electorales del municipio San 
Cristóbal, en las conversaciones cotidia-
nas, en los salones de clase, en los mer-
cados, en cualquier espacio. Sin embar-
go, con un poco más de exhaustividad 
se logran descubrir profundas diferen-
cias en los modos de proceder; y así lo 
evidencia un ciudadano cualquiera, de 

a pie, o un estudiado profesor universi-
tario, o una trabajadora informal. Quien 
está de acuerdo con un trabajo popular 
de base y de inserción en los sectores 
populares rechazando cualquier escala-
da de violencia sea de donde sea, pa-
sando por quien aspira una combinación 
equilibrada entre protesta pacífica y vio-
lenta, hasta llegar a quien concibe el 
enfrentamiento con los distintos orga-
nismos del Estado como la única vía 
posible para manifestar y protestar. Ca-
da una de esas tres vertientes posee sus 
matices, sus particularidades, su contex-
tualización. También se encuentran 
quienes no han protestado y no tienen 
motivos para hacerlo; más bien, al con-
trario, considera inoportuno hacerlo y a 
quienes lo hacen.

De ahí que las reacciones al conflicto 
no sean homogéneas, responden a una 
percepción que siempre será filtrada por 
el sentir del momento y potenciado por 
lo distinto que suceda cada día a nivel 
nacional o por el nivel de involucramien-
to que posea la persona o comunidad 
en cuestión. 

No solo la crisis del país y de la región 
ha provocado heridas en la psique del 
habitante de la llamada ciudad de la 
cordialidad. Este conflicto, desde febre-
ro, también las ha dejado. Son profundas 
y duraderas. Hoy parece no haber, aún, 
algún remedio eficaz para ir sanando 
esas heridas, ni quien lo recete o prepa-
re. El conflicto continúa, las reacciones 
adversas y las que lo aúpan también, y 
los grandes problemas del país no ami-
lanan. La situación –toda ella– genera 
más preguntas. La incertidumbre y el 
desasosiego aparecen cuando se discier-
ne este panorama, pero también lo hace 
la fe y la esperanza puestas en la des-
polarización y reconciliación tan nece-
sarias entre aquellos que han protestado 
y quienes no lo han hecho, sobretodo 
porque su visión de país sea contraria y 
eso impida ver una Venezuela concreta 
y profunda más allá del propio polo. 

	A San Cristóbal la llaman la ciudad 
más opositora de Venezuela; es la ciu-
dad donde nos tocó vivir, la que ha sido 
conocida como la ciudad de la cordia-
lidad. Siempre valdrá la pena que ese 
epíteto y su valor simbólico regresen y 
la permeen. 

 * Profesor de la UCAT. 
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¿A quién beneficia la protesta 
estudiantil en Oriente?
Inés Aray*

Realizando un recuento de los principales 
sucesos de protestas estudiantiles regis-
trados por la prensa regional nos en-
contraremos con los siguientes hitos:

Inicio de la manifestación
El 13 de febrero de 2014 los jóvenes 

cerraron el paso en la avenida Juncal de 
Maturín para sumarse al llamado a pro-
testar del movimiento estudiantil. Por 
su parte, la juventud del PSUV convocó 
a una contramarcha para conmemorar 
el día de la juventud bajo el lema Ser 
vanguardia de la revolución. Frente a 
esta situación la gobernadora Yelitze 
Santaella aseguró que en la entidad se 
tomarían las medidas necesarias para 
impedir el caos y la desestabilización. 
Días después el alcalde de Maturín, War-
ner Jiménez, señaló la presencia de su-
puestos infiltrados que intentaron ma-
nipular las manifestaciones en Maturín 

para generar violencia, reiterando que 
a pesar de ello no impediría el derecho 
a la protesta de los estudiantes.  

El 19 de febrero de 2014 los jóvenes 
que protestaron durante esos días, es-
pecialmente en las cercanías de la ave-
nida Alirio Ugarte Pelayo, denunciaron 
supuestas agresiones por parte de los 
funcionarios de la policía del estado 
Monagas que intentaron disipar los fo-
cos de protesta. 

Apogeo de la protesta estudiantil  
en todo el país
El 07 de marzo de 2014, una repre-

sentación del movimiento estudiantil 
opositor del estado Monagas solicitó a 
la Defensoría del Pueblo ser garante de 
los derechos humanos, en solidaridad 
con los fallecidos en las protestas en 
otras entidades, principalmente por los 
sucesos de Caracas y Táchira. 

El 11 de marzo de 2014 fue convoca-
da una marcha para conmemorar un 
mes de protestas estudiantiles, resultan-
do detenidos tres estudiantes en el sec-
tor Tipuro de Maturín, quienes poste-
riormente fueron liberados. Días des-
pués, en un comunicado oficial, los es-
tudiantes pidieron a los ciudadanos ma-
turinenses no ser apáticos ante los pro-
blemas que atravesaba el país.

El 13 de marzo de 2014 una comisión 
de líderes estudiantiles se reunió con 
los representantes del Ministerio Públi-
co, asegurando a la opinión pública que 
no abandonarían las calles. Paralela-
mente, estudiantes de educación media 
y diversificada se sumaron a la protesta 
y tomaron la entrada de la Escuela Bá-
sica Bolivariana El Rincón de Monagas. 
Posteriormente denunciaron maltrato 
por parte de las autoridades que trata-
ron de evitar la acción.

	el  periódico de monagas
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El 24 de marzo de 2014 los estudian-
tes convocaron a los monaguenses a orar 
por las víctimas de las protestas y asistir 
a una celebración eucarística en la Igle-
sia San José Obrero en Los Bloques/
Maturín pidiendo por la paz. Días des-
pués convocaron a una marcha y una 
vigilia en la catedral.

Los sucesos recientes
El 18 de junio de 2014, como parte de 

la intensificación de las protestas, siete 
estudiantes quedaron bajo régimen de 
presentación. El secretario ejecutivo de 
la MUD en el estado Monagas, Jesús 
“Chuma” Palacios, aseguró que cinco 
abogados le darían seguimiento a los 
casos de estos estudiantes, así como 
apoyo a las familias.

El 23 de junio de 2014 el vocero del 
movimiento estudiantil en la entidad, 
Anthony Acevedo, informó que replan-
tearían las protestas para los próximos 
meses, según las agendas planteadas por 
el movimiento estudiantil a nivel nacional.

Al observar estos sucesos podemos 
encontrar ciertos elementos comunes 
con todo lo que ocurrió en el resto del 
país. Por ejemplo, podemos afirmar que 
las protestas estudiantiles tienen como 
motivo declarado por los estudiantes 
denunciar los principales problemas del 
país (inseguridad, desabastecimiento, 
alto costo de la vida, desempleo), y en 
este sentido hubo un discurso unificado. 

Por otra parte, se constata que hubo 
toda una articulación en torno a la agen-
da del movimiento estudiantil a nivel 
nacional en lo que respecta a las con-
vocatorias a movilizaciones y actividades 
masivas, que permitió sincronizar estas 
con las acciones a nivel regional. Sin 
embargo, había la percepción de que en 
Monagas se respiraba un ambiente de 
conformismo con escaso enganche po-
pular, debido a que los sectores popu-
lares han protestado más por sus pro-
blemas concretos.

Se puede apreciar una radicalización 
de las acciones de calle y el surgimien-
to de ciertos focos de violencia tras el 
modo como intervinieron los organis-
mos de seguridad. Igualmente hay in-
dignación y rechazo ante los saldos de 
personas fallecidas y heridos por las pro-
testas en otros lugares del país. 

Llama la atención las acciones en pa-
ralelo de estudiantes del movimiento es-
tudiantil y de universidades afines al pro-
yecto bolivariano como mecanismo de 

reacción y confrontación de liderazgos 
(marchas y contramarchas, comunicados 
simultáneos, así como acciones de de-
nuncia y defensa respectivamente dentro 
de las universidades). Estas acciones mu-
chas veces eran apoyadas de manera 
directa e indirecta por los grupos y ac-
tores políticos externos antagónicos.

También hubo una participación sig-
nificativa de los institutos privados uni-
versitarios en la organización de las pro-
testas. Otro caso fue la participación de 
estudiantes en actividades religiosas, 
desmarcándose de los hechos violentos, 
así como apoyando y reconociendo el 
papel mediador de la Iglesia católica en 
los procesos de diálogo entre la oposi-
ción y el Gobierno. 

Por otra parte, se señala que no hubo 
paralización de actividades académicas 
durante las protestas, salvo algunos epi-
sodios de inactividad por el ausentismo 
de muchos estudiantes durante los días 
más álgidos del conflicto. No obstante, 
también hay que decir que muchos es-
tudiantes aprovecharon esos días para 
irse a sus lugares de origen. Estos sos-
tenían que a pesar de la situación difícil 
del país, no querían prestarse para hacer 
el trabajo político a los líderes locales 
estudiantiles y los partidos políticos. En 
otros casos, los asuetos y festividades 
fueron tomados por los que protestaban 
como un tiempo de enfriamiento de las 
acciones de calle, como si se tratara de 
un horario de clase donde había días 
para protestar y otros para vacacionar.

Tras este análisis podemos afirmar 
que en el contexto de polarización y de 
escasos y renuentes interlocutores, los 
estudiantes han sido un elemento de 
renovación del debate y revitalización 
de la política, constituyéndose en un 
factor de incidencia pública real. 

Sin embargo, hay un elemento que 
conviene ser discernido: las protestas ni 
son una lucha autónoma de los estudian-
tes, con claridad de propósitos y con-
ciencia de las realidades locales que en-
ganchen y contagien al resto de la po-
blación, ni el estudiante de Oriente está 
implicado de tal manera a las prerroga-
tivas del liderazgo estudiantil nacional. 
De esta manera, se corre el riesgo que 
las razones dadas para protestar no se 
correspondan con los verdaderos moti-
vos, ni los actores involucrados sean los 
verdaderos protagonistas.

* Coordinadora de FOCO Oriente e investigadora UPEL-
IPM.

Otro caso fue la 
participación de 
estudiantes en 
actividades religiosas, 
desmarcándose de los 
hechos violentos, así 
como apoyando y 
reconociendo el papel 
mediador de la Iglesia 
católica en los procesos 
de diálogo entre la 
oposición y el Gobierno.
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Aníbal barreto

De la protesta sindical al estallido 
estudiantil y vecinal en Guayana 
Oscar Murillo*

El vacío de liderazgo en un amplio sector 
de la oposición, representada en la Mesa 
de la Unidad Democrática (MUD), y la 
indiferencia del Gobierno a la necesidad 
de un diálogo social verdadero, aunado 
al agravamiento de la inflación y el de-
sabastecimiento, rebosaban la paciencia 
en una población tradicionalmente inmo-
vilizada ante las causas político-partidis-
tas, más allá del hecho de asistir a una 
que otra marcha trajeados del tricolor 
patrio en una gorra, camisa o pulsera. 

En medio de este contexto, y con el 
hampa causando destrozos en las familias 
guayacitanas y modificando su estilo de 
vida, era altamente probable que este 
descontento –atizado por grupos políticos 
que sacaban provecho al letargo de otros– 
rebosara los cafetines, las panaderías, los 
clubes, las universidades y las plazas re-
sidenciales de zonas urbanas. 

No era la excepción Ciudad Guayana 
y, de manera especial, Puerto Ordaz es-
tuvo a la cabeza de las manifestaciones 
que siguieron a la multitudinaria e ines-
perada marcha del 12 de febrero. 

El foco estaba en la avenida abierta, 
en la plaza construida en tributo a la 
CVG y en todas y cada una de las calles 
de Alta Vista, que como su nombre lo 
indica es el sector ubicado en la parte 
más elevada de Ciudad Guayana.

Nunca antes desde la fundación de la 
ciudad, el 7 de julio de 1961, Alta Vista 
había sido tan mencionada y reseñada 
en los medios regionales, nacionales e 
internacionales; mucho menos como 
uno de los principales focos de conflic-
to del país. 

Por cinco largos días esta zona, que 
alberga también un importante número 
de conjuntos residenciales, estuvo ce-
rrada por los cuatro costados. 

Por un lado, los muchachos se pasea-
ban de un lado a otro verificando la 
armadura de las barricadas: pequeñas 
fortalezas construidas con árboles, pe-
dazos de semáforos, vallas y cauchos. 
Por el otro, los vecinos, que a partir del 
13 de febrero fueron sumándose a la 
protesta, contribuían en la vigilancia, la 
preparación de las comidas y la logísti-
ca de las manifestaciones que se daban 
en la tarde y noche.

Un espacio de gran fluidez vehicular 
convertido en una gran pancarta. Sus 
calles pintadas de consignas. Las esqui-
nas cerradas. Carpas y banderas ondea-
ban en las aceras. Un paisaje jamás visto. 
La toma de Alta Vista bajo la convicción 
de que ello iba a conducir al cambio de 
gobierno, algo no alcanzado en las urnas. 

Para muchos de los mayores, es decir, 
los padres, tíos, hermanos y abuelos de 
los jóvenes manifestantes, se trataba de 
su reivindicación (más espiritual que 
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política) por una década de silencio, por 
años de nula participación ciudadana 
que pasan una larga factura.

La certeza de lo perdido 
Perdida en su incoherencia y fragmen-

tada por una política de Estado, la diri-
gencia sindical, que hasta el cierre de 
2013 mantuvo su rol de actor clave del 
movimiento de protestas regionales, 
quedaba entonces en un tercer plano en 
el nuevo mapa de conflictividad (febre-
ro-mayo 2014). 

¿Quiénes asumieron las banderas de la 
lucha política y los reclamos de índole 
social? Los jóvenes. Muchachos a punto 
de graduarse en las universidades públicas 
y privadas de Ciudad Guayana, algunos 
bachilleres y profesionales recién gradua-
dos sin empleo a la vista. Las madres de 
los manifestantes reprimidos. Residentes 
de las zonas urbanas, quienes experimen-
taban por vez primera la necesidad de 
rebelarse contra el poder constituido. No 
por asfaltado, agua y luz, que son los mo-
tivos centrales de las protestas vecinales 
en San Félix, la otra mitad de Ciudad Gua-
yana olvidada por el proceso industrial 
pese a constituir la génesis de la urbe.

El contenido de las protestas giraba 
en torno al desmejoramiento en la cali-
dad de vida: falta de ofertas de produc-
tos básicos en los supermercados, las 
colas para servicios de primera necesi-
dad, la criminalidad que secuestra los 
espacios públicos y obliga a la gente a 
encerrarse en sus casas y, sobre todo, la 
falta de oportunidades.

Surge así una generación que percibe 
un futuro comprometido, lleno de incer-
tidumbres, y que mira con añoranza los 
logros de sus padres, esos que ellos temen 
no poder alcanzar por la situación país.

	Ambiente de lacrimógenas 
Con los abusos militares y la indispo-

sición de las autoridades locales a com-
prender al grupo que dio rostro al ma-
lestar, sucedieron enfrentamientos que 
convirtieron desde el 16 de febrero la 
zona de Alta Vista en un campo de ba-
talla, donde la ley y el respeto a las di-
ferencias políticas fueron reemplazadas 
por los palos, las botellas y las piedras. 

Sin embargo, las movilizaciones fue-
ron amainando al compás de las deten-
ciones que, si bien al principio sirvieron 
de catalizador de más protestas, luego 
tuvieron un efecto intimidante.

Ráfaga de gases lacrimógenos dentro 
de los edificios, allanamientos sin orden 
judicial, intimidación vecinal a través de 
las tanquetas dispuestas en la entrada 
de los edificios, amenazas de prisión a 
quienes deambulaban por la zona, apre-
hensiones a menores de edad, formaban 
parte, día tras día, de una realidad do-
minada por la imprevisibilidad. 

Las respuestas fueron inmediatas. Di-
rigentes estudiantiles, junto a los fami-
liares y amigos de las personas recluidas 
en centros penitenciarios tras su deten-
ción en protestas, arengaban por la li-
beración de los presos.

La falta de objetivos claros, y la des-
ilusión de que sus estrategias para en-
frentar los carros blindados de la GNB 
durante largas y explosivas noches no 
modificaban la estructura de gobierno, 
fueron determinando el abandono de 
las calles por ahora.

El regreso a la cotidianidad pesaba 
mucho. Las universidades y los colegios 
afectados por los cierres de vías deman-
daban un poco de tranquilidad. La mi-
litarización excesiva impuso nuevas re-
glas. La ardiente protesta de los primeros 
días daba paso a la creatividad en las 
paredes. Los actos violentos, como el 
destrozo de semáforos y árboles, reci-
bían un claro repudio popular.

No pocos guayaneses mantienen vivo 
el reclamo social en la calle. Padres Or-
ganizados Guayana, el grupo Calles por 
Venezuela y un movimiento estudiantil 
más cohesionado son los signos más vi-
sibles de la convulsión de febrero. 

Las coloridas y creativas marchas que 
arrancaron con fuerza el 12 de febrero 
cambiaron las perspectivas de país para 
muchos que tardíamente exploraban que 
la participación ciudadana trasciende el 
sufragio cada seis años.

Mujeres, hombres y jóvenes despro-
vistos de cualquier razonamiento de cál-
culo político y de las diatribas de quie-
nes ejercen y aspiran al poder, continúan 
exigiendo un mejor país. Una Guayana 
próspera y menos hostil para las nuevas 
generaciones que se levantan.

La reconstrucción de un tejido social 
descentralizado que permita el fortale-
cimiento de un movimiento autónomo, 
capaz de hacer contrapeso a los diferen-
tes poderes, cobra vigencia en un lugar 
donde sus habitantes asumen que es 
tiempo de soltar amarras del Estado.

*Jefe de redacción del Correo del Caroní.

La falta de objetivos 
claros, y la desilusión 
de que sus estrategias 
para enfrentar los carros 
blindados de la GNB 
durante largas y 
explosivas noches no 
modificaban la 
estructura de gobierno, 
fueron determinando el 
abandono de las calles 
por ahora.
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La paz también se toca
El 27 de junio nuevamente 

cientos de constructores de paz 
se reunieron en el Aula Magna 
de la UCAB en un evento orga-
nizado por la Red de Acción 
Social de la Iglesia. El espacio 
contó con ponentes nacionales 
que reflexionaron sobre la co-
yuntura política y sobre cómo 
procesar el conflicto. 

El foco era fortalecer la visión 
ampliada del nosotros, cómo re-
conciliarnos y cómo fortalecer 
el trabajo diario; muy pertinen-
te en este momento ya que he-
mos vivido varios meses en un 
escenario de conflictividad que 
ha afectado todas nuestras di-
mensiones personales. 

La apertura del evento estuvo 
a cargo del padre Jesús Gonzá-
lez de Zárate, obispo auxiliar 
de Caracas, quien enfatizó que 
el primer anhelo de los vene-
zolanos es la paz; y que en la 
actual situación es evidente que 
hay una país plural donde debe 
haber diálogo: “Hay muchos, 
de lado y lado, que se niegan a 
aceptarlo por los costos que es-
to implica, pero así lo piensan 
las mentes más lúcidas y el ciu-
dadano de a pie”.

Interesante la participación de 
Janeth Márquez, de Cáritas de 
Venezuela, quien hizo un re-
cuento de lo que ha sido este 
evento donde los promotores de 
paz se han visto por diez años 
consecutivos, primero en jorna-
das, luego con la conformación 
de capítulos regionales y ahora 
con jornadas y los encuentros 
de Constructores de Paz. 

“A veces nos pasa en las or-
ganizaciones lo que pasa en el 
mundial. Tenemos victorias par-
celadas que no animan a ganar 
el Mundial de la Paz. No que-
remos que nos saquen tarjeta 
roja. Debemos construir todos”.

Piero Trepiccione, coordina-
dor general del Centro Gumilla 
Barquisimeto, hizo un apretado 
balance sobre los desafíos que 
implica esta coyuntura nacional 
en el trabajo por la paz. En el 
tema económico enfatizó que 
producir un ajuste significa mi-
nimizar el rentismo y que para 
esto se requieren consensos 
amplios, que con un liderazgo 
fraccionado, en vías de atomi-
zación, se torna difícil. “La Red 
debe hacer entender al país, 
desde las bases, los temas que 
unifican. A partir de los temas 
comunes podremos impulsar la 
despolarización”. 

Alfredo Infante, s.j., fue el en-
cargado de leer el documento 
de la Red de Acción Social de 
la Iglesia, con importantes im-
plicaciones sobre lo que es la 
postura de la Red.

Posteriormente se realizaron 
una serie de ponencias y talle-
res prácticos con herramientas 
que pudieran usarse en la vida 
cotidiana para construir paz. 

En la próxima edición de la 
revista SIC dedicaremos todo 
un dossier a lo que fue este 
Constructores de Paz y profun-
dizaremos más sobre el docu-
mento de la Red. Porque, sin 
duda, falta espacio para contar 
este día de aprendizaje y bús-
queda de respuestas en colec-
tivo, con esperanza y alegría. 

La Vega dice
Hace poco murió el padre Jo-

sé Ignacio Angós, s.j., conocido 
como el cura obrero, pero po-
cos recuerdan que fue uno de 
los fundadores del periódico al-
ternativo La Vega dice. Felicita-
mos al periódico con motivo de 
su reconocimiento con el Pre-
mio Nacional de Periodismo.
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La tortuga más grande que vi en mi vida la ma-
té, tenía como 700 kilos. Y teníamos una fórmu-
la. Si la tortuga estaba aquí –dice señalando el 
suelo–, hacíamos un hueco grande y la empu-
jábamos; al voltearla, con un cuchillo le abríamos 
el pecho y le sacábamos la carne y los huevos 
que tenía dentro. Después la gente vendía la 
carne por los cerros y en la casa nunca fartaba. 
Era una carne muy deliciosa, pero de tantos años 
que tengo sin probarla ya se me olvidó el sabor”, 
dice Dirson Cedeño, un moreno alto que habla 
rapidito e intercambia alguna “l” por “r”.

Dirson explica que no había remordimiento 
porque no sabían que estaba en extinción y que 
era como una cacería corriente. Crecieron vien-
do eso como algo cultural: consumir o vender 
huevos y carne de tortuga marina.

Pero quien sí se impactó cuando vio esto fue 
Evelio Cedeño, hermano de Dirson. Sucedió 
cuando tenía como seis años al presenciar cómo 
mataban al animal. Él fue creciendo con aquel 

Cictmar: Educación ambiental y tortugas marinas

Los rostros de Querepare
Minerva Vitti*

La persona más anciana de Querepare tiene apenas  

85 años. Este lugar joven, amable y tranquilo, ubicado 

a hora y media de Río Caribe, en el estado Sucre, y a 

unas doce desde Caracas, tiene aproximadamente  

160 habitantes. Es una de las zonas donde Cictmar 

ejecuta el Proyecto de Investigación y Conservación de 

Tortugas Marinas en la Península de Paria, y en el que, 

hasta no hace mucho, estas especies presentes en los 

océanos desde hace más de 120 millones de años, 

encontraban su muerte
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momento fijado en su mente y con el tiempo 
comenzó a buscar a personas que lo pudieran 
ayudar a cambiar la situación.	

Cuando Evelio se entera que había una biólo-
ga recorriendo las playas de Querepare para ha-
cer las marcas1 de estos animales y que estaba 
conversando con los jóvenes para ver cómo ha-
cían para no matar tortugas, quiso conocerla. 

Mientras Evelio –hoy en día, carpintero y agri-
cultor–, se sumergía en el tema de preservación 
y conservación de tortugas marinas, reafirmaba 
que estos animales se protegían, y entonces co-
menzó a meterle miedo a la gente. 

—Yo los amenazaba y les decía que había ha-
blado con personas y que si los veían matándo-
las venía un helicóptero y se los llevaban presos. 
Cuando entra la revolución a Venezuela hay un 
amigo que se lanza como alcalde y cuando ga-
na yo recibo un apoyo. Nos reunimos y plantea-
mos a todos los comisarios de la comunidad que 
al que consiguieran matando a una tortuga o 
sacando los huevos iba preso. Y es cuando ini-
ciamos a medio respetar. Luego Hedelvy Guada 
se entusiasma más porque comenzamos en re-
uniones, talleres, y se comienza el proyecto acá.

De estatura baja, sin que esto subyugue su 
valor, tuvo bastantes encontronazos con la co-
munidad y llegó a ser enemigo de más de la 
mitad por tratar de evitar los pasos de los carros, 
la realización de fogatas durante la temporada 
de desove, y por enviar a la cárcel a varias per-
sonas. Fue amenazado con machete, pistolas, 
mientras su mamá lloraba diciendo que lo iban 
a matar, pero él no se cansaba de repetirle que 
moriría por algo que de verdad quería. 

Al inicio del proyecto Dirson y Evelio traba-
jaron patrullando la playa y recibieron clases de 
biólogos que llegaban del extranjero. 

—Aquí, en gracia de Dios, ya tu ves la dife-
rencia en la gente que se ha concientizado bas-
tante. Ya tortugas no han matao, si la ven muer-
ta es porque es en otra playa y vara aquí— dice 
Evelio. 

Pero de vez en cuando ocurren accidentes. 
Un día una tortuga se quedó atrapada en uno 
de los trenes utilizados para pescar. Los pesca-
dores buscaron rápidamente a la gente del pro-
yecto, y en un gesto de extrema sensibilidad y 
desprendimiento material cortaron la red y la 
liberaron.

En general se podría decir que Querepare es-
tá sensibilizada, sin embargo, aún queda traba-
jo por hacer en otras comunidades. 	 Hace tres 
años salió una tortuga carey en una de las playas 
de Carúpano con las cuatro aletas amputadas. 

El testimonio de Roque Urbano, cultor de la 
zona, remata la historia con un dejo de confian-
za: “En Cangua no hace mucho –tres años– ma-
taron a una tortuga y la guardia, infantería, po-
licía, se abocaron al problema. Mientras haya 
denuncia ellos actúan”. 

	El inicio de un proyecto
Se podría comparar a Hedelvy Guada con una 

madre para las tortugas. Guada estudió Biología 
en la Universidad Central de Venezuela, y ha 
trabajado durante toda su vida con el tema de 
la conservación de estas especies. Ella es la coor-
dinadora general del Proyecto de Investigación 
y Conservación de Tortugas Marinas en la Pe-
nínsula de Paria que se realiza bajo el auspicio 
del Centro de Investigación y Conservación de 
Tortugas Marinas (Cictmar), con colaboración de 
la Red de Conservación de Tortugas Marinas en 
el Gran Caribe (Widecast) y la Alcaldía Boliva-
riana del municipio Arismendi.

	La Península de Paria es el área continental 
más importante para el desove2 de tortugas ma-
rinas en Venezuela. En la costa norte de la pe-
nínsula, jurisdicción del municipio Arismendi, 
se han identificado más de 30 playas de anida-
ción de tortugas marinas y más de 20 localidades 
adicionales han sido reportadas. Entre las más 
importantes se encuentran Cipara o Sipara, Que-
repare, San Juan de las Galdonas, Cangua, El 
Guamo y Pui Puy, entre otras. 

En esta zona desovan cuatro de las cinco es-
pecies de tortugas marinas presentes en Vene-
zuela: la tortuga o tortuga blanca (Chelonia 
mydas), la tortuga cabezona (Caretta caretta), la 
tortuga carey o parape (Eretmochelys imbricata), 
y la tortuga cardón (Dermochelys coriacea). La 
tortuga guaraguá o maní (Lepidochelys olivacea) 
no desova en las costas venezolanas pero sí se 
alimenta en estas.

Cuando realmente podemos observar a estos 
reptiles es en su temporada de desove que va 
del 15 de marzo hasta finales de agosto, siendo 
el periodo más fuerte de marzo a junio. Tortugas 
que alguna vez, hace 25 o 30 años nacieron en 
este lugar y que regresan a colocar sus huevos.

Hedelvy Guada.	minerva  vitti
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El Proyecto de Investigación y Conservación 
de Tortugas Marinas en la Península de Paria 
se lleva a cabo en Cipara (desde 1999) y Que-
repare (desde 2002). Las actividades de Cictmar 
consisten en el seguimiento del período repro-
ductivo de las tortugas marinas en estas dos 
playas, donde anualmente se marcan unas 80-
140 hembras, se liberan entre 3 mil y 10 mil tor-
tuguillos, y se capacitan de dos a cuatro asisten-
tes de investigación, y de cuatro a ocho asisten-
tes locales3. También tiene un componente de 
sensibilización y otro dirigido a identificar, pro-
mover e instrumentar iniciativas que promuevan 
el desarrollo sustentable en las comunidades 
costeras en la Península de Paria. 

La educación ambiental no es un afiche
Las tortugas marinas están completamente 

protegidas por la legislación venezolana desde 
1979, con dos decretos: uno que las incluye en 
la lista de especies en peligro de extinción (des-
de 1996) y otro que indica que están en veda. 

Venezuela también es parte de diversos acuer-
dos internacionales que protegen a las tortugas 
marinas como el Protocolo de SPAW4, la Conven-
ción sobre el Comercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (Cites), 
y de la Convención Interamericana para la Pro-
tección y Conservación de las Tortugas Marinas.

Cictmar tiene una relación permanente con el 
Ministerio del Poder Popular para el Ambiente 
(Minamb) y la Guardia Nacional, para solicitar 
los permisos de caza científica y para denunciar 
si hay algún daño contra la tortuga o de su am-
biente marino-costero. En este último caso el 
sector gubernamental tiene muchas limitaciones 
de logística para garantizar la aplicación efectiva 
de la ley. 

Desde 1999 el proyecto de Cictmar ha alcan-
zado a más de 10 mil personas atendidas, a tra-
vés de actividades como charlas a escuelas, ta-
lleres de capacitación a docentes, sector turístico, 
autoridades, pescadores, en las zonas principal-
mente del municipio Arismendi; incluso algunas 
de las actividades se han extendido al municipio 
Bermúdez en Carúpano. 

Sin embargo, Guada explica que esto no es 
suficiente: “El tema de conservación de tortugas 
marinas y del ambiente debe ser parte del cu-
rrículo escolar del municipio Arismendi, y en 
toda Paria (…) Tiene que tratarse con propiedad 
por los docentes de la zona para que todos esos 
niños sean los principales defensores del am-
biente de la Península”.

Para que este tipo de proyecto sea exitoso hay 
que plantearse una expectativa de quince, vein-
te años, o más. 

Al tener un escenario de ejecución de media-
no a largo plazo, porque el ciclo de vida de las 
tortugas marinas es largo y complejo, los esfuer-
zos puntuales no tienen un impacto significativo, 
por eso es necesario algo más: la educación am-
biental. Y precisamente en este punto Hedelvy 
dice que tienen una pata coja o con muletas: 
“La educación ambiental no es un afiche, una 
calcomanía o una charla, se trata de un proceso 
de perpetua evaluación”. 

Anhela que Cictmar y otras ONG que trabajan 
en el área de conservación de vida silvestre cuen-
ten con un personal suficientemente preparado 
y permanente para abordar este tema a todo 
nivel, porque si mañana Cictmar dejara de estar 
presente en la temporada de anidación, la única 
garantía de la sobrevivencia de las tortugas ma-
rinas son las personas que han cambiado su 
actitud sobre el ambiente.

Los guardianes de Querepare
José Martínez, coordinador voluntario de tem-

porada, enciende su linterna frontal y pasa su 
mano cuatro veces, de arriba abajo, por el fren-
te de la luz roja. Del otro lado de la playa Alexan-
der Cova, coordinador de conservación de Que-
repare, le responde con otra señal. 

Hay una tortuga. 
Esta es una de las formas de comunicación 

de los miembros de Cictmar durante los patru-
llajes nocturnos, que empiezan a las 8pm y ter-
minan a las 4am. Estos consisten en caminar 
toda la orilla de la playa, que tiene mil 600 me-
tros, para ver si hay tortugas marinas que entran 
a desovar y asistirlas (medirlas, marcarlas, sem-
brar sus huevos en el vivero5, reubicar nidos, 
liberar a los tortuguillos). 

El trabajo es duro ya que son tres meses se-
guidos patrullando la playa de noche. Alexander 
dice que la mayoría de los jóvenes de Querepa-
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re han trabajado con Cictmar y que ahora hay 
muchos de ellos involucrados en el proceso. 

Por el proyecto han pasado biólogos extran-
jeros y venezolanos, pero desde su inicio se 
planteó enseñar a la misma gente de la comu-
nidad para que fuesen los que en el futuro se 
encargaran de esta labor. 

Por esta razón, desde 2010, el coordinador de 
conservación de Cipara, David Urbano, también 
es un muchacho de la localidad que empezó muy 
joven en el proyecto. Otro caso es el de Jaison, 
uno de los asistentes de Querepare. E incluso el 
propio Alexander que es de la comunidad.	

Guada confiesa que esto no ha sido fácil por-
que ha implicado un proceso de capacitación, 
pero los beneficios finales son mayores porque 
tienes a personas que fuera de la temporada de 
anidación siguen viviendo en la playa.

	Más vale una tortuga viva que una muerta
Otra de las cosas que ha permitido aún más 

la sensibilización hacia el tema de las tortugas 
marinas es que el proyecto ha traído beneficios 
directos para las comunidades donde se desa-
rrolla, y visibilizado a los habitantes con sus ne-
cesidades. En el caso de Querepare se han re-
parado casas, sustituido techos y realizado me-
joras a la escuela, gracias a un convenio entre 
la Alcaldía de Arismendi con la Agencia Espa-
ñola de Cooperación Internacional y Desarrollo. 
Y en Cipara se han colocado tuberías de distri-
bución de agua. 

Evelio Cedeño constata esta realidad: “Gracias 
a este proyecto han venido cualquier cantidad 
de turistas a conocer tortugas. Se dio a conocer 
con Pdvsa, y muchas instituciones que visitan 
acá, anteriormente no lo hacían porque Quere-
pare ni en el mapa aparecía”. 

Desde Cictmar se ha tratado de promover el 
tema de las alternativas económicas aunque Gua-

da confiesa que todavía está en desarrollo. Por 
un lado estos ingresos se ven reflejados en la 
contratación de personal de la zona (coordina-
dores y asistentes), donde sus familias perciben 
un beneficio. Y por otro en el uso de servicios 
de la comunidad. Cuando llega la gente a Que-
repare se les explica dónde puede comer, hos-
pedarse y quién hace los paseos.

Guada manifiesta que estos pueblos tienen 
mucho potencial para convertirse en pueblos 
temáticos organizados en torno a las tortugas 
marinas, porque alrededor de estas especies se 
tejen muchas actividades. 

En este sentido Cictmar ha realizado dos ta-
lleres sobre tortugas marinas y participación co-
munitaria, con invitados internacionales que han 
explicado a la gente de la zona cómo para ellos 
ha sido viable, en el caso de sus proyectos, pro-
mover el turismo de observación de tortugas con 
reglas cuidadosamente establecidas, y los bene-
ficios que esto ha traído. Dos casos emblemáti-
cos están en Trinidad y Brasil. 

“Nosotros quisiéramos ir hacia allá pero ne-
cesitamos de manera indispensable lo que es la 
base legal para la observación de tortugas ma-
rinas. Sin llegar a ser un turismo masivo porque 
el turismo de observación de vida silvestre debe 
ser un turismo muy selectivo”, dice Hedelvy.

En esta línea se supone que uno de los atrac-
tivos de Querepare sea el Ecomuseo de Tortugas 
Marinas. 

Los rostros de Querepare
Otro reflejo de este trabajo es Mauricio Urba-

no, artesano de Querepare. Él aprendió el oficio 
desde los diez años. Comenzó tallando distintos 
animales hasta que finalmente, desde hace quin-
ce años, “lo que lleva el proyecto”, hace tortugas.

	—Un día la señora Hedelvy me trajo una tor-
tuguita de azabache hecha por allá por Aruba, 

Mauricio Urbano.	minerva  vitti Roque Urbano.	minerva  vitti
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creo, y me dijo que si podía hacerle una de ma-
dera. Me la dejó de muestra y como a la media 
hora se la llevé ya pintada. Ella me dijo “no va-
le, pero tú eres un artista, hazme 30”. Y ahí em-
pecé. Mis tortugas hasta salen en la novela Co-
razón esmeralda, hay tres actrices que la tienen.

	La especie cardón es su especialidad. Utiliza 
la cáscara del tronco del árbol de jobo y tarda 
treinta minutos tallándola.

Con Mauricio suman dos las personas que 
actualmente hacen artesanía en Querepare y que 
no solo la venden en el pueblo, sino hacia Río 
Caribe y en otros lugares. Una tortuga de ma-
dera ya sea en el cuello, en una pulsera o en 
unos zarcillos, ayuda a generar ingresos hacia 
la localidad.

Querepare también se canta con la voz de 
Roque Urbano. Este cultor popular, como el mis-
mo se define, tiene 60 años en la cédula y 53 
viviendo en el pueblo. Cuenta de aquel día en 
que grabó el CD Aguinaldos parianos junto a 
Chico Marcano, en el Centro Cívico Cultural Río 
Caribe.	

	Roque canta la música que sea y lo hace des-
de niño. Aguinaldo, gaita, polo, galerón, mala-
gueña, románticas. 

	—Si es de cantar, yo lo hago. Si me dan algo, 
me dan y si no también. Yo lo hago con amor. 
Cuando llegan los grupos turísticos ellos me 
mandan a buscar para yo cantarles, ellos me 
pagan por eso.

	En la orilla de la playa reposa un campamen-
to de Natura Raid, una agencia de viajes espe-
cialista del ecoturismo en Venezuela fundada en 
1988 por Dominique Jacquin y que desde 1993 
está en Querepare. Los campamentos son ge-
renciados por gente de la comunidad. Teresa 

Morín es una de las encargadas y sirve una co-
mida deliciosa, típica de la localidad: pescado 
con verduras, arepas, ensalada, galeras, pollo, 
jugos, frutas y las famosas domplinas hechas con 
harina de trigo.

Evelio Cedeño, Mireya Cedeño e Ismary Cova 
también alquilan habitaciones, preparan comidas 
y en algunos casos tienen espacios para guindar 
hamacas. 

—Yo pienso que parte de las actividades que 
hace Cictmar informando sobre la biodiversidad 
de Paria y la conservación del ambiente son im-
portantes, porque aun si en unos años ya las 
tortugas, porque no tienen espacios donde de-
sovar –por el cambio climático–, no son impor-
tantes para Paria, habrá comunidades fortalecidas 
para atender el turista en función de promover 
y dar a conocer la biodiversidad de la zona. 
Gente que igual está preparada porque tiene 
una habitación en su casa, cocina, hace artesa-
nía. A lo mejor un día ya no serán tortugas sino 
pajaritos. Las comunidades seguirán allí, a lo 
mejor ya no en la costa, sino más arriba en la 
montaña pero con una formación e información 
que les ayude a salir adelante manteniéndose 
en sintonía con la conservación del ambiente—
dice con ilusión Guada.

Es importante no enfocar todo en la tortuga 
marina y que los visitantes conozcan a la comu-
nidad; entonces, si el turista va a Querepare y 
no puede ver una tortuga, podrá conocer el mu-
seo, hablará con alguna persona de la comunidad 
y seguramente Roque le cantará una canción… 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

Tú también puedes contribuir con este pro-
yecto y adoptar una tortuga, un nido o un vive-
ro. Visita su web: www.totuadopcion.com

Notas

1	 Las tortugas se marcan con placas metálicas que vienen del centro de marcado de 

Widecast que está basado en la University of West Indies (Universidad de las Indias 

Occidentales), en Barbados. Estas tienen un serial destinado para las playas de 

Querepare y Cipara. Cictmar ha marcado más de mil 100 hembras desde el inicio 

del proyecto. 	

2	 Soltar sus huevos.

3	 Cictmar. Información del proyecto [en línea] http://www.tortuadopcion.com/home.

htm Consulta del 6-6-2014.

4	 Protocolo relativo a las áreas y flora y fauna silvestres especialmente protegidas 

del Convenio para la Protección y el Desarrollo del Medio Marino de la Región del 

Gran Caribe. Naciones Unidas 1990.

5	 Una especie de corral rectangular donde se hacen nidos muy parecidos a los que 

construyen las tortugas. Este ayuda a proteger a las crías del saqueo de huevos, 

paso de vehículos, y depredadores. Está construido sobre la arena, a unos metros 

del mar.
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Fe y fraternidad

Carta a Dios
Pedro Trigo, s.j.*

Esta es la primera de una serie de cartas  

dirigidas a Dios que irá publicando el autor  

en números sucesivos Me da pena escribirte una carta, tanto porque me 
parece anacrónico, como porque tú no estás le-
jano como para ponerte un correo; pero usaré 
esta convención para dirigirme a ti como un hi-
jo tuyo que, como Habacuc en el feroz imperio 
asirio, se siente testigo de desastres naturales 
causados por la contaminación ambiental, de 
guerras fratricidas en diversos países provocadas 
por modos diversos de vivir que no son capaces 
de convivir simbióticamente, atizadas por las 
potencias que buscan mantener su zona de in-
fluencia o arrebatarla a la otra potencia y, sobre 
todo, testigo de la insensatez de los grandes in-
versores que están logrando poner todo en fun-
ción de su ganancia y a ello sacrifican a masas 
crecientes, a la mayoría de la humanidad, no 
solo en el tercer mundo sino en sus propios paí-
ses. Las sacrifican porque, como decía Habacuc 
de ese imperio, su fuerza es su dios. 

Te quieren hacer la competencia, Señor, aspi-
ran a ser como tú, y no se dan cuenta que tú no 
tienes ningún interés en dominar, que imponer-
te sobre otros te parece indigno de ti. ¡Qué cier-
to es que, de hecho, existen muchos dioses y 
que todos, menos tú, son inhumanos y deshu-
manizadores! ¿Cómo haríamos, Señor, para re-
poner en el horizonte social, que no es verdad 
que seamos ateos, que lo que somos es idóla-
tras? ¿Qué tenemos que hacer para reponer en 
el cristianismo ese primer mandamiento olvida-
do, que es no tener otros dioses y no adorar a 
nada ni a nadie sino a ti?

Lo más grave, Señor, de este mundo fetichis-
ta es que los de arriba tienen el poder de lograr 
que las mayorías se plieguen a sus dictados y se 
dejen moldear por sus propuestas a través de la 
saturación de los medios, poseídos por la vio-
lencia y el sexo y henchidos de publicidad que 
torna adictos, y más todavía por el miedo que 
infunden para que no usen la democracia para 
cambiar las reglas de juego porque, advierten, 
los mercados van a perder la confianza y todo 
va a ser mucho peor. 

Antes, Señor, me impresionaba la injusticia, la 
pérdida de sentido humano, la impiedad; pero 
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cabeza, la pérdida de sentido de realidad, la 
irracionalidad con la que caminan hacia el abis-
mo y nos precipitan a todos en él, mientras pien-
san solo en el negocio de mañana; y la pusila-
nimidad de los líderes que, atemorizados tam-
bién por el poder de los grandes inversores y 
pendientes, ante todo, de conservar su poder, 
ceden ante ellos y sacrifican a las mayorías que 
les han elegido y a las que supuestamente re-
presentan.

Como el profeta, te digo: ¿No eres desde siem-
pre el Señor? ¿Es que no te importamos? ¿Es que 
estás de parte de ellos?

Sí eres el Señor; pero yo no creo, como pen-
saba el profeta, que tú contemples nuestra his-
toria desde fuera y desde arriba. Yo sé que la 
vives desde dentro, porque creas todo con tu 
relación de amor constante, y desde abajo, por-
que tu Hijo único y eterno se hizo un ser hu-
mano pobre para enriquecernos precisamente 
con su pobreza. Yo sé que tú has echado la 
suerte con nosotros y que si nosotros nos hun-
dimos, tú te hundes con nosotros porque tu Hi-
jo es ya para siempre uno de nosotros. Yo sé 
que tu Hijo vivió en un imperio y no tuvo de-
recho de ciudadanía en él y fue sacrificado por 
él, sin revisar a fondo su caso, por connivencia 
con las élites locales que lo habían acusado por-
que estaba logrando que el pueblo tomara con-
ciencia de su dignidad, se levantara de su pos-
tración y se empezara a movilizar no para tomar 
el poder, sino para vivir desde la relación con-
tigo que se traducía en consistencia propia y 
convivencia simbiótica, más precisamente, fra-
ternidad. 

Tú no metiste la mano en el mundo para de-
fender a tu Hijo. Tu Hijo fue uno de esos muchos 
millones de sacrificados por los de arriba para 
seguir estando arriba, para que este mundo no 
se configurara desde la fraternidad de tus hijas 
y de tus hijos. Si no lo hiciste entonces, tú nunca 
meterás la mano en el mundo para arreglarlo 
desde fuera. Tú confiaste en tu Hijo, te pusiste 
completamente en sus manos, como sigues 
confiando en los que buscan hacer de este 
mundo una verdadera fraternidad. 

Creo que tú nos estás diciendo que no pode-
mos entender tu omnipotencia como la de los 
poderosos de ese mundo que se imponen por 
las buenas o por las malas. Tú no te puedes im-
poner por las malas ni matar a nadie, porque 

no tienes más poder que el que cabe en el amor 
infinito: poder de crear, de rehabilitar, de sanar, 
de salvar; pero no desde fuera ni al margen de 
nosotros, sino con nuestra anuencia y colabora-
ción, desde dentro, desde más adentro que lo 
íntimo nuestro, donde tu Espíritu, que no es otro 
que el de tu Hijo, alienta, anima, libera la liber-
tad, hace salir de sí para pedir con agradeci-
miento y dar con alegría. 

Ese poder culminó en Jesús que murió no 
como una víctima aterrorizada o rabiosa, sino 
llevándonos a todos en su corazón y pidiéndote 
por sus asesinos y consumándose así como Her-
mano, y consumándose también como Hijo al 
ponerse en tus manos cuando experimentaba 
tu ausencia, dejándote que tú dijeras la última 
palabra de su vida, si había sido un fracaso o 
había sido fecunda.

Señor, qué enredo tenemos contigo: tenemos 
envidia de ti y queremos emanciparnos de ti 
porque nos parece que adorarte es cosa de me-
nores de edad, y, por otra parte, cuando descu-
brimos tu verdadero rostro y que tú entablas 
relaciones en la mutua libertad, nos sobrecoge 
tanta responsabilidad y te pedimos que metas 
la mano en el mundo para salvarnos.

Hace más de setenta años un cristiano conse-
cuente, mientras esperaba la ejecución en las 
celdas de la Gestapo, llegó a escribir que lo que 
tú querías es que viviéramos ante ti sin ti, es 
decir, sin que tú intervinieras como un tapagu-
jeros, sino como ese amor constante y discretí-
simo que nos mantiene en la existencia y que 
llega al colmo al entregarnos a tu Hijo, tan des-
valido como nosotros, pero que, desde su ser 
de necesidades, nos lleva realmente en su cora-
zón y nos entrega a su mismo Espíritu para que 
podamos hacer en nuestro tiempo lo equivalen-
te de lo que él hizo en el suyo.

¡Qué bien lo dijo ese testigo tuyo! Para vivir 
sin ti de manera que no nos deshumanicemos 
ni acabemos con la vida del planeta es preciso 
vivir ante ti o, si no es posible, por haber recha-
zado falsas imágenes tuyas sin haber recibido la 
tuya verdadera, obedeciendo a tu Espíritu que 
nos mueve desde más adentro que lo íntimo 
nuestro.

¡Cuánto necesitamos, Señor, vivir ante ti, para 
no vivir hipnotizados por el fetiche, maldiciéndolo 
siempre, pero sin poder despegar la atención de 
él! Si viéramos el mundo desde tus ojos y desde 
tu corazón seguiríamos viendo, y más a fondo, 
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que cínicamente presume de democracia y de 
estado de derecho, pero que es el desorden más 
criminal que conoce la historia porque el mal 
aparece sin rostro y se culpabiliza a la mayoría 
perdedora y todo está enmascarado en reglas 
de juego que se pide que sean asumidas como 
expresión de realidad cuando la oprimen bár-
baramente. Tú ves el mal que cometemos más 
que nosotros y más aún el que sufrimos y te 
duele infinitamente más que a nosotros. 

Pero tú ves, sobre todo, tantas personas que 
resisten al mal, que no tienen ninguna conni-
vencia con él, que prefieren padecerlo a come-
terlo, que resisten no solo a las incitaciones am-
bientales, sino a lo que hay en ellos de propen-
sión al mal y que vencen al mal a fuerza de bien. 
Tú tienes ojos para ver a tantos que se la pasan 
haciendo el bien, que lo hacen agradecidamen-
te y que en ello encuentran alegría. Tú eres tes-
tigo de tantos encuentros verdaderamente hu-
manos y fecundos. Y también de tantos que caen 
y se levantan y sacan de su caídas sabiduría 
para caminar más rectamente y dar consejo a 
otros. 

Porque tú resucitaste a tu Hijo y en él recreas-
te a todos los condenados de la historia. Todos 
están con él en tu comunidad divina. Por eso 
esperamos que el amor tendrá la última palabra 
y que acabará también impregnando la historia, 
aunque de ella no pueda extinguirse del todo 
el pecado.

Todo eso es verdad, Padre; pero tenía razón 
Pablo cuando dijo que la esperanza implica la 
paciencia, porque lo que se espera muchas ve-
ces no se ve, porque ¿cómo se iba a esperar lo 
que ya se posee? A nosotros nos toca esperar 
en la noche oscura de la injusticia y de la irra-
cionalidad. En la noche en que muchos se pre-
guntan dónde estás e incluso te lo preguntan a 
ti. Te lo preguntan porque creen en el poder del 
amor y muchas veces no ven que triunfe. Aun-
que es cierto que sí triunfa en muchas historias 
cotidianas y por eso siempre es posible vivir 
humanamente. 

Parece que se repite la historia de tu Hijo: los 
que lo siguen, que son muchísimos, quién sabe 
si la mayoría, no son los que llevan las riendas 
de la historia y son sacrificados por los que se 
creen dioses y viven como tales. ¡Tú no puedes 
querer que siga ese sacrificio de tus hijos! No lo 
quieres, no solo porque tú eres el amigo de la 

vida, sino porque los asesinos también son tus 
hijos y tú no quieres que ningún hijo tuyo sa-
crifique a otro. Tú quieres que todos tus hijos 
vivamos como hermanos. ¿Es que no tienes po-
der para lograrlo o es que la historia no da pa-
ra tanto? Nosotros, Padre, seguimos creyendo 
en el poder del Amor en que consistes y que 
has derramado a nuestros corazones.

Seguimos creyendo, porque también creemos 
que acabará triunfando en nosotros. Porque no-
sotros no somos extraterrestres, sino que perte-
necemos a esa misma historia. Como el profeta 
te decimos que somos gente de labios impuros 
que vivimos en un pueblo de labios impuros. 
Nosotros queremos hacer el bien y a veces nos 
encontramos con el mal y, sobre todo, queremos 
hacer el bien y nos cansamos y bajamos la guar-
dia, sentimos que ser humanos nos excede. Tu 
Hijo sí fue plenamente humano; pero nosotros 
no somos tu Hijo. 

Acabo, Padre, pidiéndote fe en que tú has de-
rramado sobre todos al Espíritu de tu Hijo o él 
mismo nos lo entregó al morir para que obede-
ciendo a su impulso, pudiéramos vivir como él: 
plenamente humanos desde nuestra debilidad, 
que es la misma que la suya. Ya ves, Señor, la 
fe en ti es la fe en el ser humano cualitativo. Que 
nunca, Padre, nos falte hambre de fraternidad, 
la fraternidad de tus hijas e hijos que privilegie 
a los pobres y que no deje de lado a los enemi-
gos. Amén.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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L
Conéctate y Convive lanza campaña

Frontera: dos naciones, un mismo pueblo
Dizzi Perales, s.j.*

Conéctate y Convive es un 

programa gestionado por la 

Universidad Católica del Táchira 

(UCAT) en pro del desarrollo 

artístico y cultural de este estado, 

sus zonas aledañas y la frontera 

colombo-venezolana. Es el 

resultado del trabajo en equipo de 

varios actores: la comunidad de 

artistas, instituciones públicas y 

privadas, las empresas 

patrocinantes, el público y la UCAT

a frontera es para nosotros un 
espacio de intercambio, de in-
teracción; con dificultades y 
problemas, y al mismo tiempo 
lugar de riquezas, con espacios 
de fertilidad, creatividad y es-
peranza para muchas familias 
venezolanas y colombianas. 

A través del programa Conéc-
tate y Convive, cuyo momento 
más importante es la realización 
del Festival Cultural Interdisci-
plinario Conéctate y Convive, 
deseamos encontrarnos con la 
frontera colombo-venezolana 
mediante las diversas miradas, 
imaginarios, aproximaciones y 
propuestas que realizan los ar-
tistas; construir discursos que 
ayuden a respetar la vida y pro-
mover la convivencia; generar 
sinergias que permitan el en-
cuentro social necesario para 
construir la sociedad que todos 
queremos.

El Festival Conéctate promue-
ve la creación, la investigación 
y la producción artística, pro-
curando aportar a la reflexión 
social. Cada año propone el de-
sarrollo de un tema en torno a 
la frontera, que contribuye a ge-
nerar opinión pública y posibi-
lita a los artistas sumarse como 
ciudadanos en procesos de 
construcción social. 

La frontera está atravesada 
por modos culturales que favo-
recen o niegan la vida de sus 
habitantes. Podemos señalar las 
culturas del silencio, del miedo, 
de la ilegalidad, del conflicto, 
de la extorsión… Como tam-
bién la cultura de la solidaridad, 

	 Adrián Kaisui
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de la dignidad, del trabajo, de 
la justicia social, del servicio, de 
la paz… De allí que sea nece-
saria la participación de todos 
como ciudadanos para generar 
condiciones de vida para quie-
nes la habitamos.

Este año, con el deseo de 
ahondar en la reflexión que ve-
nimos generando, el festival ha 
propuesto abordar las situacio-
nes que niegan la vida en fron-
tera y aquellas que la afirman 
y apuestan por ella. 

Es por ello que, además de 
trabajar en la realización del fes-
tival, pautado para octubre, se 
ha creado la campaña Frontera: 
dos naciones, un mismo pueblo 
conformada por una serie de 
doce afiches, doce animacio-
nes, y volantes a ser distribui-
dos en espacios públicos, con 
el deseo de ampliar el alcance 
en la creación de conciencia so-
bre la frontera colombo-vene-
zolana, con otros actores y en 
varios momentos del año.

Dicha campaña se comparte 
a través de las redes sociales de 
la coordinación de Arte y Cultu-
ra de la UCAT y por el sitio web 
del programa. Cabe destacar que 
esta campaña también cuenta 
con sendos materiales audiovi-
suales elaborados en las comu-
nidades de El Nula (Venezuela) 
y Cúcuta (Colombia) en el que 
pueden apreciarse los imagina-
rios que en torno a la frontera 
comparten sus pobladores.

Conéctate y Convive, a lo lar-
go de cinco años ininterrumpi-
dos, ha establecido alianzas con 
instituciones, agrupaciones cul-
turales y medios de comunica-
ción regional. Nuestro deseo es 
generar no solo un festival ar-
tístico en el que las diversas ma-
nifestaciones generen discursos, 
sino realizar un trabajo sosteni-
do con el público y los artistas 
que apunta a procesos de trans-
formación cultural. En este sen-
tido se viene desarrollando una 
agenda conjunta con las insti-
tuciones pertenecientes a la Re-
gión Apostólica Interprovincial 
en la Frontera Colombo Vene-
zolana (RAIF), red que agrupa 
diversas obras vinculadas a la 

Compañía de Jesús en la fron-
tera, la población ucatense, y 
otras instituciones con quienes 
tanto la RAIF como la UCAT 
llevan adelante su misión, con 
miras a involucrar otros actores 
de la frontera.

Para dar una idea del alcance 
de Conéctate y Convive desea-
mos señalar que en el 2013 el 
Programa articuló el esfuerzo 
conjunto de 111 instituciones: 
79 agrupaciones culturales, 31 
empresarios y la UCAT. Permi-
tió la participación de 530 artis-
tas en tarima, 17 personas tra-
bajando en la producción, 12 
técnicos, 26 asistentes en pro-
tocolo, 8 animadores, y 20 per-
sonas en seguridad y cuidado 
de las instalaciones.

Otro dato a considerar es que 
Conéctate y Convive ha logrado 
en sus cuatro años la participa-
ción de 336 agrupaciones artís-
ticas del estado Táchira, con un 
saldo de participación neto de 
216 agrupaciones; y la interven-
ción de 3 mil 117 artistas, con 
saldo neto de mil 844 artistas. 
El festival hace visible la fuerza 
social de los colectivos artísticos 
del estado Táchira. 

En esta 5ta. edición, a reali-
zarse en octubre, contaremos 
con la participación de 48 agru-
paciones escénicas y una am-
plia participación de artistas  
visuales. 

Con la campaña Frontera: 
dos naciones, un mismo pueblo 
se desea lograr una mayor vin-
culación con las agrupaciones, 
colectivos artísticos e institucio-
nes del Norte de Santander, así 
como con otras dentro del te-
rritorio venezolano. Con medios 
impresos y virtuales le salimos 
al paso a tres temas que dificul-
tan el encuentro personal; a sa-
ber, el diferencial cambiario, los 
permisos migratorios y los con-
troles fronterizos. Todos ellos 
generan gran distancia entre los 
pueblos. 

Es importante señalar que el 
equipo de producción ha logra-
do sostener una reflexión siste-
mática en torno al tema fronte-
rizo, que ha venido a profundi-
zarse gracias a la participación 

en las reuniones de la RAIF y 
de los intercambios con las 
obras vinculadas a esta red.

La animación y los videos 
realizados para la campaña es-
tán disponibles en los siguien-
tes links: 

Cúcuta: http://www.youtube.
com/watch?v=62IZlopVsD8

El Nula: http://www.youtube.
com/watch?v=SimikfV7CEQ

Animación: http://www.you-
tube.com/watch?v=B2FX4xL_
nSA

Estos materiales serán emplea-
dos en las reuniones de produc-
ción para incentivar la reflexión 
y el diálogo con los artistas par-
ticipantes, y se presentarán al 
público durante los días del fes-
tival, y en el transcurso de todo 
un año. 

Quienes forman parte de es-
te programa apuestan a que el 
encuentro entre las creaciones 
de los artistas y el público asis-
tente, así como la difusión de 
la campaña Frontera: dos na-
ciones, un mismo pueblo, per-
mitirá generar conciencia en 
torno a la realidad fronteriza, 
de modo que haciéndonos car-
go de la realidad, dialogando 
con ella, encontremos caminos 
transformadores que posibiliten 
relaciones más humanas, justas 
y fraternas.

Para mayor información: 
www.conectateyconvive.com 

/ arteucat@gmail.com / Twitter: 
@arteculturaucat / 

Facebook: Conéctate y Con-
vive

*Coordinador de Arte y Cultura. Universidad 
Católica del Táchira.
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Panorama político mundial
Demetrio Boersner*

Durante los meses de junio y julio 2014 se realizaron 

cambios de gobierno e importantes deliberaciones 

sobre los conflictos y problemas del mundo

Venezuela siguió siendo objeto de preocupaciones 
regionales. Su conflictiva situación interna fue 
discutida en la 44ª Asamblea General de la OEA 
celebrada en Asunción, Paraguay, pero por la 
división entre gobiernos amigos y críticos del 
régimen de Caracas no se pudo concretar más 
que una piadosa exhortación a que los venezo-
lanos resuelvan sus diferencias pacíficamente.

 En Colombia, el presidente Juan Manuel San-
tos fue reelegido para un segundo mandato el 
15 de junio. En seguida el gobernante ratificado 
tomó dos iniciativas diplomáticas interesantes: 
una gestión para promover un acercamiento en-
tre la Alianza del Pacífico y Mercosur, y otra 
para relanzar desde Colombia el proyecto ideo-
lógico internacional de la tercera vía junto con 
los ex mandatarios Bill Clinton, Tony Blair, Fer-
nando Henrique Cardoso, Ricardo Lagos y Feli-
pe González 

Brasil vivió semanas agitadas, en primer tér-
mino por una serie de protestas sociales ocasio-
nadas en primer lugar por un desmejoramiento 
de la situación económica del país, y en segun-
do término por la proximidad de las elecciones 
generales de octubre y un relativo deterioro de 
la aceptación pública del gobierno, del partido 
gobernante y de la presidenta Dilma Rousseff. 
El Mundial de Fútbol, iniciado el 15 de junio, fue 
protestado y cuestionado con inesperada vehe-
mencia por movimientos callejeros de indigna-
dos. Con todo, el país mantiene su impecable 
clima democrático.

Argentina sufrió un golpe doloroso en el pla-
no financiero, como también en el del prestigio 
internacional, por una decisión de la corte su-
prema estadounidense, que la obliga a pagar de 
inmediato, y sin cláusulas atenuantes, su onero-
sa deuda contraída con fondos buitre norteame-
ricanos.

En Estados Unidos, la confrontación política 
entre republicanos y demócratas causa serias 
preocupaciones por los extremos de sectarismo 
y de agresividad a que ha llegado. El presidente 
Obama, por su parte, está perdiendo prestigio 
por su tendencia a demorar decisiones y a des-

	diario  chaco
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cuidar detalles. Por el otro lado, parece fortale-
cerse la posición de la señora Hillary Clinton 
como posible candidata presidencial demócrata 
para el año 2016.

Las relaciones multilaterales americanas estu-
vieron marcadas por reuniones de la OEA y de 
la Alianza del Pacífico. La OEA, en su 44ª asam-
blea efectuada en Paraguay, debatió como tema 
central el crecimiento económico con inclusión 
social. Igual preocupación por tratar de combi-
nar la libertad económica con esfuerzos de equi-
dad social se manifestó en la IX cumbre de la 
Alianza del Pacífico (México, Colombia, Perú y 
Chile) que concluyó en México el 20 de junio. 
Para tratar de despejar la idea de que la Alianza 
del Pacífico es un proyecto neoliberal y teledi-
rigido desde Estados Unidos, con intenciones 
adversas al tercermundista Mercosur orientado 
por Brasil, el presidente colombiano Juan Manuel 
Santos visitó a su homóloga brasileña Dilma 
Rousseff para persuadirla a pensar más bien en 
términos de acercamiento y eventual fusión de 
los dos proyectos de cooperación e integración 
económica subregional, bajo el signo de una 
tercera vía intermedia entre el liberalismo y el 
socialismo democrático.

Norte-Sur
Además se los eventos señalados, Suramérica 

fue el escenario de uno de los acontecimientos 
recientes de mayor importancia mundial, aunque 
casi obviado o silenciado por los grandes medios 
transnacionales. Nos referimos a la cumbre ex-
traordinaria del Grupo de los 77 (más China), 
celebrada en Santa Cruz, Bolivia, con ocasión 
del cincuentenario de la fundación del G-77 al 
final de la reunión de la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(Unctad) en 1964. En esta oportunidad, esa gran 
agrupación de países en desarrollo (que ya cuen-
ta con más de 130 Estados miembros) ratificó 
solemnemente su vigencia histórica en un mun-
do que –no obstante el fenómeno de la globa-
lización– sigue presentando fundamentales des-
igualdades o asimetrías entre el Norte y el Sur. 
En una declaración final de 242 puntos bien 
meditados y redactados, la cumbre replantea las 
necesidades del mundo en desarrollo y propone 
soluciones concretas para avanzar en la lucha 
universal contra la pobreza y en el avance hacia 
un nuevo orden económico internacional más 
equitativo y justo. 

Este-Oeste 
La disputa entre la alianza occidental (OTAN) 

y Rusia sobre el futuro papel geopolítico de Ucra-
nia alarmó a la opinión pública mundial y hasta 
provocó algunos pronósticos alarmistas de ter-
cera guerra mundial al cumplirse un siglo del 

estallido de la primera. Los alarmistas olvidaron 
varios factores tranquilizantes: Europa centro-
occidental y Rusia son interdependientes en los 
planos energético y económico, y ello los impul-
sa a buscar arreglos mutuamente aceptables; tan-
to Obama en Estados Unidos como Putin en 
Rusia han demostrado ser estadistas de cabeza 
fría y con sentido de responsabilidad hacia sus 
propios pueblos y los del resto del mundo; igual-
mente son sensatos los gobernantes de los demás 
países involucrados, y los magnates de los con-
sorcios transnacionales interesados. Con la ex-
cepción de ciertos nostálgicos de la Guerra Fría 
(algunos conservadores y otros liberales inter-
vencionistas), los grandes intereses y los gober-
nantes responsables convergen en un afán de 
restablecer el equilibrio, geopolítico perturbado.

Cercano y Medio Oriente 
La región extendida de África del Norte hasta 

Asia centro-meridional sigue siendo la más im-
portante y álgida desde el punto de vista geo-
estratégico, pues en ella coinciden las mayores 
riquezas energéticas del planeta con la presencia 
de un mundo musulmán preñado de conflictos. 
Durante los pasados dos meses, a la guerra civil 
de Siria se le añadió la poderosa insurrección 
de la organización yihadista, Estado Islámico de 
Irak y el Levante (EIIL) en alianza con grupos 
nacionalistas laicos vinculados al ilegalizado par-
tido Baaz. Esta insurrección va dirigida no solo 
contra el gobierno pro-norteamericano de Irak, 
sino también contra el Occidente, contra Irán y 
contra la variante chiíta de la religión musulma-
na. Los grandes intereses estratégicos y energé-
ticos del mundo se ven involucrados inevitable-
mente. Mandatarios moderados, como Obama, 
Putin y el iraní Rohani buscan fórmulas de ne-
gociación y solución política.

En el triste e interminable conflicto israelí-
palestino, la paz pareciera estar más lejos que 
nunca a raíz de la reconciliación entre la 
Autoridad Palestina y Hamás, y la reanudación 
de acciones hostiles entre las partes opuestas. 
Su Santidad el Papa Francisco intentó una loable 
mediación, visitando Tierra Santa y reuniendo 
posteriormente en el Vaticano a los presidentes 
de Israel y de Palestina, junto con el patriarca 
ecuménico ortodoxo de Constantinopla. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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La abstención se ubicó en 52,11 %

Elecciones en Colombia: apuesta por la paz
Javier Contreras, s.j.*

Con la reelección de Juan Manuel Santos la sociedad 

colombiana decidió apostar por la paz, teniendo  

en cuenta que el principal aval de su candidatura 

 fue la firme intención de continuar con el proceso  

de conversaciones que, desde noviembre del 2012,  

su Gobierno mantiene con representantes de las FARC 

en la Habana, Cuba

Durante los dos meses previos a las elecciones, la 
sociedad colombiana se polarizó en torno a las 
propuestas que realizaron tanto Santos como Zu-
luaga. Comprometerse con la negociación, asu-
miendo las dificultades propias de tal empresa, 
fue el rasgo más característico de la campaña del 
presidente Santos, mientras que Zuluaga se mos-
traba reticente ante la viabilidad y posibles alcan-
ces del proceso de paz que adelanta el Gobierno. 

Bien definidos los roles respecto al que se 
convirtió en el gran debate de la campaña, am-
bos candidatos exponían lo que viene siendo 
parte fundamental del dilema colombiano: ¿có-
mo relacionarse con un conflicto interno que a 
medida que ha mutado en el tiempo ha sido 
oportunidad para que algunos sectores afiancen 
su posición de poder, mientras que para otros 
ha significado desplazamiento, miedo y muerte? 

¿Cómo votaron los colombianos?
El 15 de junio Juan Manuel Santos fue favore-

cido con 50,95 % de los votos, en detrimento de 
Óscar Iván Zuluaga, quien obtuvo 45 % de los 
sufragios. En los distintos consulados colombia-
nos alrededor del mundo la opción de Zuluaga, 
con 57,80 % fue la ganadora. Importante fue el 
resultado en Venezuela, donde el Presidente re-
electo se impuso con 52,62 %. 

El registro de potenciales votantes es de 32 
millones 975 mil 158, de los cuales participaron 
15 millones 794 mil 940, lo que ubica la absten-
ción en 52,11 %. Elevada cifra si se toma en 
cuenta que no fue una elección más. Se decidía, 
como en pocas ocasiones, cómo situarse ante el 
conflicto y sus efectos.

En este contexto ha de entenderse la dimensión 
de los resultados electorales, asumiendo que la 
aprobación inicial que obtiene el proyecto de 
diálogo y pacificación del gobierno de Santos, 
aun cuando legítimo y esperanzador, no repre-
senta un claro consenso nacional. La victoria de 
Santos, lejos de ser un cheque en blanco, simbo-

	 EFE	
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liza el gran anhelo de millones de colombianos, 
al mismo tiempo que recuerda que casi la mitad 
de los habilitados para votar dieron un sí a me-
dias, o dijeron no a la ruta de la negociación. 

Reelección: cuatro años para negociar
El periodo de gobierno 2014-2018 será un test 

para la fortaleza institucional del Estado colom-
biano. El triunfo electoral de Santos representa 
una oportunidad para contrarrestar el peso del 
personalismo político que se había acentuado 
con la figura de Álvaro Uribe, cuyo proyecto 
político-social, representado nominalmente por 
Zuluaga, fue derrotado.

Negociar como parte del juego político, sin 
que esto sea tomado despectivamente, es nece-
sario para un gobierno que se entienda como 
parte de un sistema, alejando, por honestidad o 
por criterio de realidad, la tentación de sentirse 
dueño del Estado y actuar en consecuencia. Es-
cuchar a sectores que le adversan, abrirse a las 
alianzas y eventualmente ceder en alguna de las 
pretensiones particulares, ha sido postura de la 
administración Santos. Dichos elementos se ha-
rán más notorios en este nuevo periodo.

Colombia ante el mundo
En un mundo globalizado e interconectado 

los conflictos internos de un país tienen obvias 
consecuencias en sus vecinos y en sus socios, 
por lo que desde hace mucho tiempo la posibi-
lidad de establecer condiciones de paz en Co-
lombia se ha convertido en una necesidad com-
partida. 

No se puede olvidar que así como fronteras 
adentro hay quienes se han lucrado y se conti-
núan lucrando con el conflicto colombiano, en 
el concierto internacional sucede lo mismo, por 
tal motivo no hay lugar para la ingenuidad res-
pecto a la intención de ciertos países que desde 
lo discursivo fijan posición a favor de la paz, 
pero desde su accionar obtienen beneficios eco-
nómicos de la situación, convirtiéndose en ac-
tores periféricos. Es el papel de quienes venden 
armas, compran y venden drogas o apuntalan 
monopolios comerciales sostenidos en la base 
del desplazamiento, la extorsión y la corrupción. 

Existe ambigüedad en la forma de relacionar-
se con el caso colombiano, es un hecho cuyo 
catalizador es el interés económico-político de 
los Estados que interactúan, de diversas mane-
ras, con Colombia. Reconociendo las múltiples 
valoraciones que pueden hacerse sobre el im-
pacto del conflicto colombiano, se puede tener 
un panorama amplio que otorgue realismo en 
cuanto los niveles de compromiso asumidos por 
terceros para colaborar con la llegada a buen 
puerto de las negociaciones entre el Gobierno 
y representantes de la guerrilla. 

Caracas-Bogotá
Actualmente se puede decir que las relaciones 

binacionales se encuentran en un buen momen-
to, circunstancia ratificada por la actuación de 
la canciller colombiana, María Ángela Holguín, 
en el ahora congelado proceso de diálogo entre 
el Gobierno venezolano y los representantes de 
la oposición política nacional. También es des-
tacable la disposición de Venezuela para ser un 
tercero de buena fe en los distintos acercamien-
tos entre el Gobierno colombiano y miembros 
de la guerrilla. 

Con el éxito electoral de Santos se augura 
cierta estabilidad en las relaciones entre los dos 
países, llegando incluso a pensar en la consoli-
dación de estrategias dirigidas a incrementar la 
influencia mutua en ámbitos comerciales y pro-
yectos de seguridad en la zona fronteriza com-
partida. Esta posibilidad depende, en buena me-
dida, de la capacidad de cada gobierno para que 
su par no forme parte de la alegoría polarizada 
de las dinámicas internas. 

A partir de ahora se disminuye el margen pa-
ra el establecimiento de responsabilidades más 
allá de las fronteras. En una atmósfera de sana 
convivencia los gobiernos pueden optimizar los 
resultados de su relación, decantándose por el 
trabajo común en las áreas de mayor sensibilidad. 

Momento para el aplomo
Conseguir la meta deseada requiere de la par-

ticipación de los aliados políticos del gobierno de 
Santos, sus adversarios y detractores, los miem-
bros de las guerrillas y carteles del narcotráfico, 
de la sociedad colombiana, así como de la acer-
tada labor de los países que bajo la figura de ter-
ceros de buena fe u observadores internacionales, 
forman parte del proceso de negociación. 

En un escenario con tantos actores es vital 
mantener un equilibrio en el que las aspiracio-
nes y compromisos de las partes no inclinen la 
balanza, a manera de imposición, hacia ningún 
interés grupal que atente contra la posibilidad 
de lograr acuerdos que beneficien al país en ge-
neral, y en particular a los más perjudicados 
como son los campesinos, desplazados y pobres, 
quienes han sido víctimas físicas y morales en 
este conflicto. 

Es conveniente mantener presente la enverga-
dura del impacto que el conflicto ha tenido en 
todas las capas de la sociedad, dejando en ellas 
distintas improntas. Lo que se está poniendo a 
prueba es la capacidad de un Estado y de un 
gobierno para reconstruir un andamiaje institu-
cional-jurídico en el que la sociedad colombiana 
sea la verdadera protagonista y no se convierta 
en una arista más de reformas que no la abarcan 
integralmente. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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De junio a julio de 2014 hubo 
fracturas en el chavismo. El mo-
vimiento liderado alguna vez 
por Hugo Chávez y cuyas figu-
ras gobernantes intentó dejar 
amarradas antes de su muerte 
en marzo de 2013, pasó un año 
de inercia y reacomodos en tor-
no a la figura de Nicolás Madu-
ro, pero los roces generaron sa-
lidas del equipo. La pieza más 
importante fue Jorge Giordani, 
quien fungió como ministro de 
Planificación y manejó el rum-
bo económico de la revolución 
durante más de una década. 
Giordani optó por salir del Go-
bierno a través de una carta que 
no tuvo cabida en los medios 
oficiales, y sin rueda de prensa 
ni discurso en público, dejó por 
escrito que la ausencia de lide-
razgo de Maduro, sumado a su 
debilidad para aplicarse a la 
economía sin intervención ex-
tranjera, había dado al garete 
con el modelo de Chávez.

Cuando el sacudón lo anuncia el poder

Nótese que no es un argu-
mento crítico contra los resul-
tados de la revolución, sino un 
reclamo por no haberla radica-
lizado aún más. El reclamo de 
Giordani fue respondido por el  
presidente Nicolás Maduro co-
mo un ataque caprichoso pro-
movido por izquierdistas tras-
nochados y ultraizquierdistas 
que atentaban contra la estabi-
lidad de su gobierno. 	También 
repitió la misma frase que ha 
usado como defensa en mo-
mentos de crisis y debates con 
la oposición: él no deseaba es-
tar en ese puesto. Si Giordani 
reclamaba liderazgo, el líder 
respondió que ni siquiera de-
seaba esa responsabilidad.

Sin embargo la carta del ex-
ministro no provocó un cisma 
del PSUV, más bien obligó a que 
otras figuras preponderantes co-
mo Diosdado Cabello y Rafael 
Ramírez declararan que ellos sus 
críticas se las callaban, y si algu-

Jorge Giordani. 	  

Fracturas en el chavismo,  

un control cambiario que no  

acaba con la crisis de dólares, 

acusaciones de corrupción a la 

exministra de Salud María Eugenia 

Sader, silencio del BCV ante las 

cifras de inflación, son algunos  

de los aconteciomientos  

que marcaron este período  

de vida nacional
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na vez se iban, lo harían en si-
lencio. En los círculos cercanos 
a Ramírez se regó el rumor de 
que sería cambiado de Pdvsa a 
la vicepresidencia de la Repú-
blica, pero la jugada que timó 
a varios periodistas de la fuen-
te económica sirvió para que 
Nicolás Maduro lo ratificara en 
su cargo en televisión.

Sin embargo, el también ex-
ministro Héctor Navarro decla-
ró a través de otra carta que los 
señalamientos de Giordani de-
bían ser revisados. Sobre todo 
los concernientes a hechos de 
corrupción. En la carta se habló 
de dos hechos importantes, uno 
fue el uso de fondos públicos 
para afianzar la campaña elec-
toral del presidente Chávez en 
2012, cuando estaba enfermo; 
la otra denuncia de corrupción 
es la de los dólares fugados del 
juego cambiario entre Cadivi y 
Sicad. De la primera nadie más 
ha querido hablar, pero de la 
segunda, que se calcula oficial-
mente en más de 25 mil millo-
nes de dólares robados, se ha 
amenazado varias veces con 
publicar las listas de nombres 
pero no ha pasado nada.

Sin derecho a la defensa, 
Héctor Navarro fue expulsado 
de su puesto de liderazgo en el 
PSUV y pasado a tribunal dis-
ciplinario. En una segunda car-
ta, argumentó que expresarse 
no puede ser un delito. “Cada 
vez funcionan menos las ins-
tancias en las cuales se puede 
llevar a cabo una verdadera 
discusión colectiva de los dife-
rentes problemas que atañen al 
gobierno y a la propia vida del 
Partido”. Además, rechazó que 
Ramón Rodríguez Chacín lo lla-
mara Trotsky porque eso signi-
ficaría pedir para él un fin si-
milar al del ruso y además con-
firmaría que el Camarada Ma-
duro es una especie de Joseph 
Stalin. Similar a Navarro, tam-
bién se manifestó la exministra 
Ana Elisa Osorio. En el proce-
so disciplinario no participará 
la periodista Vanessa Davies, 
que se alejó del chavismo bu-
rocrático al ser despedida de 
VTV tras una entrevista con re-

preguntas incómodas a Rafael 
Ramírez.

Mientras ese eje de discusión 
se ha dado a lo interno del 
PSUV y apenas salen a flote al-
gunos conflictos, el aparato de 
gobierno se prepara para el 3er. 
Congreso del Partido, que será 
en el mes de julio y del que ya 
se ha adelantado que se redu-
cirán los focos de conflicto. 

Tres cosas parecen aglutinar 
al chavismo con fuerza en las 
discusiones previas del partido: 
la memoria de Chávez, bajo la 
cual se guarecen distintas pos-
turas; la frase no volverán, es-
grimida contra la oposición co-
mo un recordatorio de que el 
poder logrado no se cede; y la 
sensación de que todavía le 
quedan muchos años a la revo-
lución, como barriles en las re-
servas de hidrocarburos.

Al cierre de esta edición, el 
14 de julio, Nicolás Maduro ad-
vertía que eran inminentes los 
anuncios de la ofensiva econó-
mica (una segunda o tercera 
parte, después de las ofensivas 
aplicadas desde noviembre de 
2013) y un sacudón en la es-
tructura de Gobierno y el gabi-
nete de ministros. Para ambas 
tareas, pidió la asesoría y la pre-
sencia en Venezuela del econo-
mista cubano Orlando Borrego, 
colaborador del Che Guevara.

Control de cambio
Meses después de anunciar 

que el Sicad 2 acabaría con el 
mercado paralelo y resolvería la 
crisis de dólares en Venezuela, 
el ministro Rafael Ramírez de-
claró que no había resultado co-
mo se esperaba, así que aplica-
ría una unificación cambiaria 
para finales de año. Eso signifi-
ca que ni siquiera la subasta a 
particulares con el cambio a 50 
bolívares por dólar funcionó, in-
cluso cuando se tardaban hasta 
más de un mes para adjudicar 
las divisas. Unificar el control 
de cambios significa, por otro 
lado, que las importaciones del 
Estado, hechas a 6,30 bolívares 
por dólares para alimentos, me-
dicinas y otros rubros preferen-

ciales para el Gobierno, sufriría 
una devaluación impresionante 
al multiplicarse a la nueva tasa. 
No hay propuestas públicas has-
ta los momentos, pero se habla 
de una tasa entre 20 y 40 bolí-
vares. No obstante, aún el Go-
bierno no tiene los dólares su-
ficientes para cancelar las deu-
das con las líneas aéreas, im-
portadores de insumos médicos, 
farmacéuticas, alimentos, re-
puestos de autos, entre otros.

El gobernador Aristóbulo Is-
túriz explicó el sostenimiento 
del control, a costa de la distor-
sión económica, de una manera 
más sincera: “El control de cam-
bio no es una medida económi-
ca, el control de cambio en Ve-
nezuela es una medida política. 
Si nosotros quitamos el control 
de cambio sacan los dólares y 
nos tumban. Mientras goberne-
mos tendremos el control de 
cambio”. Sin embargo, dejó por 
fuera que al Gobierno igual le 
sacaron los dólares y fue peor, 
fue a tasas preferenciales con 
empresas de maletín permisa-
das por el mismo poder.

Sader acusada de corrupción
El 19 de junio, la exministra 

de salud María Eugenia Sader 
fue citada a comparecer ante el 
Ministerio Público por los pre-
suntos delitos de peculado do-
loso, sobregiro presupuestario 
y asociación para delinquir. La 
médico había estado tres años 
en el gabinete hasta que Madu-
ro no la ratificó. Meses después 
iniciaron las averiguaciones so-
bre fármacos, presupuestos pa-
ra centros médicos que luego 
no se ejecutaron, y la acumula-
ción de deudas en el sector. Mu-
cho antes de ser despedida, 
cuando las acusaciones por par-
te de ONG y otras organizacio-
nes se acumulaban, en el pro-
grama “La Hojilla” de VTV se 
intentó hacer una defensa de la 
funcionaria, pero solo retrasó 
lo inminente. Lo curioso es que 
el inicio de las averiguaciones 
haya tardado tanto tiempo, in-
cluso más que el paso por el 
Ministerio de su sucesora, que 
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fue removida también de su 
cargo para nombrar al actual 
ministro, Francisco Armada.

Inflación no oficial de junio
Nuevamente el Banco Central 

de Venezuela no cumplió con 
la publicación de los indicado-
res de escasez e inflación en los 
primeros diez días del mes si-
guiente al periodo investigado. 
Por lo tanto, las cifras de junio 
que se manejan son extraoficia-
les. Esto ya empieza a ser norma 
en el ámbito económico porque 
las cifras extraoficiales suelen 
salir puntuales y luego tienden 
a coincidir con las cifras oficia-
les, que han tardado hasta dos 
meses en publicarse.

Los datos extraoficiales para 
junio de 2014 apuntan que la 
inflación del mes escaló a 5,5 %, 
lo que acumula durante el año 
30 % de inflación en el primer 
semestre. Muy por encima del 
22 % que calculaba el BCV pa-
ra todo el año. Con esa cifra, la 
inflación anualizada desde ju-
nio de 2013 sería de 62 %, pero 
en alimentos es superior.

La carrera inflacionaria es 
aún peor cuando la gente debe 
comprar de más los productos 
que no sabe si conseguirá nue-
vamente. Persiste el desabaste-
cimiento de rubros como la le-
che, el aceite, los desinfectan-
tes, jabones, lavaplatos, desodo-
rante, café, harina de trigo y 
maíz, además del azúcar. El pa-

pel de baño es aún intermiten-
te. El pollo y la carne regulados 
exigen colas desde el día ante-
rior y solo a pequeños grupos. 
Los demás deben comprarlos 
en carnicerías a precios muy 
por encima de lo regulado, lo 
que ha disminuido el consumo 
de proteínas en la dieta diaria.

Impuesto por respirar  
en Maiquetía
El aeropuerto de Maiquetía 

vive dos fenómenos extraños: 
la falta evidente de vuelos que 
dejaron de salir o que no vol-
verán por una larga tempora-
da… y las fallas de infraestruc-
tura. Con los primeros, se han 
perdido vuelos con casi todas 
las aerolíneas, y cada vez hay 
menos vuelos directos a capita-
les tradicionales. Ni siquiera por 
la final del Mundial de Fútbol 
regresaron los vuelos que, se-
gún el ministro Ramírez, no lle-
gaban a Venezuela porque eran 
desviados a Brasil.

Sin embargo la nota más cu-
riosa es que se ha creado un 
impuesto nuevo llamado Tasa 
de Bioseguridad, equivalente a 
Bs. 127, por la instalación de fil-
tros de ozono en el aire acondi-
cionado del aeropuerto. En el 
aeropuerto nacional también se 
cobra, pero el aire no sirve en 
la parte externa. El impuesto lo 
cobra la Gobernación del estado 
Vargas y no se ha revelado qué 
empresa ganó la licitación por 

el aire, cómo fue el procedi-
miento y en qué estudios se ba-
sa para declarar que el ozono 
sea bueno para el organismo. La 
gente dice que paga por respirar.

Unidad enredada
La Mesa de la Unidad, que 

conglomera a los partidos opo-
sitores, se debe más de una reu-
nión de ajustes y definición de 
estrategias. Desde la cárcel, 
Leopoldo López en espera de 
su juicio los invitaba a revisarse 
sin miedo al debate, mientras 
Antonio Ledezma pedía una en-
cerrona para tratar los temas 
que quedan pendientes. Ambos, 
junto a María Corina Machado, 
fueron parte de La Salida, el 
movimiento político que buscó 
surfear en la ola de indignación 
juvenil de febrero y cuyo saldo 
aún no ha sido revisado.

A María Corina Machado, 
después de despojarla de su cu-
rul en la Asamblea Nacional, le 
han negado la salida del país y 
se le abrió un juicio por insti-
gación pública durante las pro-
testas. No se ha hablado más 
de los supuestos correos elec-
trónicos que le filtraron con pla-
nes magnicidas ni se ha expli-
cado cómo un organismo de 
inteligencia venezolana pudo 
acceder legalmente a esas cuen-
tas de correo. Sin embargo el 
juicio sigue adelante.

Por su parte, Henrique Capri-
les Radonski ha declarado que 
las revisiones son necesarias, 
pero es importante vincular las 
protestas políticas con la agen-
da de necesidades sociales y las 
incomodidades de los sectores 
populares, para nuclear un mo-
vimiento político. Rechazó un 
artículo del sacerdote Luis Ugal-
de, s.j. (exdirector de la revista 
SIC) en el que este apuntaba 
que la transición después de Ni-
colás Maduro vendría del pro-
pio chavismo. Para Capriles: 
“Salir de esto, para algo dentro 
del mismo Gobierno, no es lo 
que buscamos. El cambio debe 
ser total”. Sin embargo las es-
trategias no están a la vista.
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KIOSKO ACU	 Pasillo de la Facultad de Ingeniería, Universidad Central  
	 de Venezuela, Caracas. Teléfono (0212) 582 1221

LIBRERÍA SUMA	 Calle Real de Sabana Grande, N° 90, Caracas. Apartado 61346. 
	 Teléfono (0212) 762 4449

LIBRERÍA LAS PAULINAS	 Salas a Caja de Agua, Residencias Salas, Torre “B”,  PB,  
	 Centro Paulino, Caracas. Teléfono (0212) 864 6320

LIBRERÍA SAN PABLO	 Ferrenquín a Esquina La Cruz, Edificio Jardín Infan, Local 02, 
	 La Candelaria, Caracas

LIBRERÍA ENCUENTRO	 Avenida Santa Teresa de Jesús cruce con Chaguaramos, 
	 Edificio Cerpe, PB, Local 3. Teléfono (0212) 264 6005

LIBRERÍA LEAL BRIZUELA, C.A.	 Avenida Wollmer entre avenidas Este y Andrés Bello,  
	 Edificio San Francisco, PB, Local 5,  
	 Urbanización San Bernardino, La Candelaria.  
	 Teléfono (0212) 576 0996

LIBRERÍA Y PAPELERÍA HISPANOAMÉRICA C.A.	 Avenida Miguel Ángel con calle Alejandría, Edificio San Juan, 
	 Local 01, Colinas de Bello Monte, Caracas 
	 Teléfono (0212) 751 0842

PROVEEDURÍA PENSUM C.A.	 UCAB, Módulo 5, Planta baja. Teléfono (0212) 471 0374

LIBRERÍA LUDENS C.A	 Torre Polar, PB, Local F, Plaza Venezuela, Caracas  
	 Teléfono (0212) 576 1615

KIOSKO DULCE ESTUDIO	 Final Avenida Intercomunal de Montalbán, Edificio Universidad 
	 Católica Andrés Bello UCAB, Nivel Feria

INVERSIONES OLLAS Y CALDEROS	 Universidad Monte Ávila, Edificio Anexo, PB. 
	 Teléfono (0212) 636 6301

NOCTÚA	 Centro Plaza, Nivel 4 CC51, Los Palos Grandes, Caracas.  
	 Teléfono (0212) 285 6677

LIBRERÍA KALATHOS	 Avenida Ávila cruce con 8va Transversal de Los Chorros.  
	 Teléfono (0212) 285 2820

LIBRERÍA LUGAR COMÚN	 Avenida Luis Roche con avenida Francisco de Miranda,  
	 Edificio Humbolt, PB. Local G y H, Altamira.  
	 Teléfono (0212) 2616716



Este año continuamos 

construyendo comunidad, 

mostrando ejemplos inspiradores 

de la paz posible en Venezuela 

y los métodos para alcanzarla.  

Gracias por ser parte 
de esta experiencia. 


